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BENIGNO LECTOR. 

E l feliz éxito que experimentó mi traducción de la Comeó' 

titulada: Los viages del Emperador Segismundo, o El 

cultor y el Ciego , ha excitado 'á varias compañías del 

tro Español á procurarse por todos medios la citada Coft . 

áia , que han conseguido sin estar arreglada como debía \ f 

así habiendo sabido que ya separada de este Teatro va cO^ 

riendo de unos, en otros , y que tal vez; se la encontraban ni 

chos mas defectos de los que el Traductor había por sus c ^ 

tos talentos cometido , se ha determinado á imprimirla con. 

posible exactitud, puraque no desmerezca del todo la ben¡ 

aprobación de quien tal vez, llegase á leerla o verla reprfi ^I 

tar desfigurada y como así les ha sucedido á otras trádq 

nes mías , quales son : El aviso á los Casados $ La Hija 

Misterio 5 y el Buen Gobernador ,, que, han pasado á ot ^ 

Teatros sin la competente corrección ', por lo que estas y , 

muchas que tengo ya traducidas seguirán la misma carrera . 

la Imprenta , á fin de obviar á aquellos inconvenientes , jj 

indispensablemente deben tener sin estas circunstancias, R ^ 

complaciente mis pobres tareas, y agradécelas como un 

quio sinü‘ correspondiente á tu mérito, a lo menos. p\ 0[ 

do por aquel obsequioso respeto con el:que tedistingue y es i 

T). B. 



LOS VIJGES 

DEL EMPERADOR SEGISMUNDO, 

Ó EL ESCULTOR Y EL CIEGO. 
EN (¿VATRO actos. 

ACTO PRIMERO. 

Cafe can puerta al foro por la que se dexa ver una gran Plaza. 

SCENA I. 

Conde de Stemberg y el Cafetero. 

°afe* 1 significa aquella gente 
ta^¿m°»ada delante de la casa de Pos- 

Caf¿p' j Figura verlo par la puerta. 

de ^0P°^e^s imaginar. Como en uno 

Con. pStcísdias se espera al Emperador... 
' ada silla de posta que llega , pone 

movimiento á todo el pueblo. Esta 
anana llegó un charlatán muy bien 

estido, y todos creían fuese algún 
ortesano. Ahora acaba de llegar un 

llpn^a^G/n U? caie£i» descubierto , todo 

Kan con p?lvo » Y las gentes le atosi- 

4-Sé&Uiitas- 
ton. El despr. ^ i 

producen estos efectnf Cl'íl0sidad, 

repetidas y freqüe„tes visita?'?'''8" ,8S 

vocaciones y la impaciencia.’ “ eqU‘‘ 
W-Aquí viene el Oficial, que L „ 

Con pSCh hf6 ’ SCgn" eg3‘ '-on. Es de los nuestros. Lleva i* a- • 

celeste como los Dragones de ¿NT* 

Mirando bacía ¿a calle * ' 
‘^Emperadordei„cign;t ¿!t¡Jo de 
Oficial, se detiene álaentr„A~ ?• 

2ficia¡’ Perdonad : ¿ es esto Cafe? * ^ ‘‘ 
Sí Señor, y yo soy su dl)e¡;o< 

Ojie. Hacedme la gracia de un vaso de 
agua. 

Caf. AI instante. vase. 

Ojie. Beso á Vm. las manos. Al Conde. 
Cond. Dios os guarde. 
Ojie. ¿Sois de esta Ciudad ? 

Con. Para lo que gustéis mandarme. 
Ojie• Decidme , por favor: ¿ Quántas le¬ 

guas se cuentan desde aquí á los con¬ 
fines de Italia ? 

Cond. Seis leguas alemanas. 

0fe. ¿ Que hora tenemos según uso del 
pais ? 

Cond. Las cinco de Francia , que corres¬ 
ponden á las 24. 

El Emperador saca su relox, y hace que lo 
pone en hora. Sale el Cafetero con, un vaso 

de agua, la que bebe el Emperador, después 
saca la bolsa , y le da una moneda. 
Caf. Señor , no vendo el agua pura , si 

café y demás bebidas. 
Ófic. Cobraos, y después traedme café. 

Caf. ¡ Un cequin ! raras veces se ven por 

Mirando la moneda. 
aquí ; y dudo tener sdMl^nte para el 

tambio. jámase. 
Ofic. Perdonad, señor |||^decidrae : ¿ có¬ 

mo va esta direccij^^ 
Cond. i De qué ? ' 
Ofic. En Grata, dé donde he salido , no 

había caballos de posta: aqtí tampoco: 
¿ que desorden es este ? Yo quisiera 
proseguir mi viage. 

A Cent. 



Cond. Será difícil. 
Ofic. ¿ Porqué ? 
Cond. Os habrán dicho que se espera al 

Emperador , y todos los caballos están 

embargados para él y su séquito. 
Qfic. Me persuado que con pocos tenga 

bastante. 
Cond. Será, según decís. No ignoro que 

es un S.ñor que por lo regular via¿a 

de incógnito, que no gasta pompa, 
que enseña á los Grandes a minorar su 

fausto y la incomodidad de sus Va¬ 
sallas ; sin embargo el buen orden y 
el respeto que se le debe... 

Ofic. ¿Se halla en esta Ciudad el Direc¬ 

tor de las postas ? 
Cond. Sí Señor. 
Ofic. Desearía hablarle. 

Cond. Yo lo soy , para serviros. » 
Ofic. ¿Vos sois el Conde de Stembergh ? 
Cond. El mismo. 

Ofic. Vuestra política corresponde per¬ 

fectamente ,al carácter , que de vos me 
han pintado. 

Ccnd. ¿ Quién ? 

Ofic. Ün Caballero de Gratz , del qual 
recibí ayer mil atentas expresiones en 

su propia casa. Por esta carta vereis... 
Saca el Emperador unu carta , se la da al 

Conde t quien la abre y dice. 
Cond. Con vuestro p- rmiso... Leeu El 

„ Dador de esta carta es un distingui- 

„ do personage , al que conocí por ca- 

,, sualidad... Se dignó de honrar nú 
„ casa , y aunque ha sido corto núes* 

„ tro trato , le tengo por el hombre 
,, mas amable por sus modales y es- 
,, píritu. Bien sabéis que rara vez me 
f> engaño en conocer á los hombres: 

-*pí‘4tecreo ■' no os arrepentiréis „ viaja _ 
ds favor&Mrle , y podéis hacerlo sin 

r, algún rec^^, en quanto se le ofrez- 
,, ca , y osiqjuédará igualmente reco- 

,, nocido que vuestro fino amigo “El 
Vizconde Wesfe . r± Celebro gozeisla 

mas completa opinión de mi amigo el 
Vizconde^ 

Ofic. Igualmente deseo merecer la vuestra» 

El Escultor , 
Cond. Ya la teneis grangeada. Mano*' 

me , que yo haré por mi parte quan 

sea dable en favor vuestro. 

Ofic. Solo deseo una cosa de vos. 

Cond. ¿Qual es? 
Ofic. Dos caballos de posta para segó11 

mi viage. , 
Cond. Señor , me pedís cabalmente 

ánica cosa en que no puedo servir0^ 

Sois Soldado y sabréis mejor que y° & 
que es la subordinación á las óf^e°rt 

superiores. Tengo la de vigilar q«e 
se den caballos á nadie hasta >lU< ieV* 

aviso. Creo respetareis mis deberes»' 

no pretendereis que falte á mi nú111 

terio. . 
Ofic. De ningún modo ; pero este caso v 

incomoda muchísimo. 

Cond. No obstante , todo se puede re***® 

diar, 

Ofic. ¿ De qué forma ? y 
Cond. Yo tengo dos preciosos caba"0 ^ 

un buen coche. Ni aquellos , ni este 

hallan dedicados al cuidado del | 

bierno , y los destino para serv‘r ¡ 
de ellos á vuestro gusto. I 

Ofic. Señor... Cumplimentando 

Cond. Sin cumplimientos. ,{tf 
Ofic. Soy demasiado atento , y os rep‘ 

las debidas gracias por vuestra e#P () 
sion ■, pero siempre que hago 
viage , mi deleyte es correr mucho* 

Cond. Mis caballos corren lo basta»tc* , 
Ofic. Repito mi gratitud ; pero quan 

no los puedo tener de la posta, no acó 
tumbro incomodar á nadie. Esperare»^ 

Cond. En este caso os suplico admita is 

corto obsequio de mi casa. 
Ofic. Deseo vivir con libertad. Ads^ ^ 

que he dado órden en la po-.a.ia deiP° 

tas paraque se me preparen dos , . 
• cw tos. Sin embargo os quedo agradé1 

Cond. ¿ No queréis absolutamente haC ^ 

me el honor de emplearme 

por vos ? 
Ofic. Sola una gracia os he de merece * 

Cond. Disponed. 
Ofie. ¿ Hay Tertqlias en este pais^ ^ 



y el 
tcnd. Una hay que se considera la mas 

distinguida , por ser toda compuesta 
de Caballeros, los quales se juntan en 
un parage destinado á este efecto. 

^fic• ¿ ¥ esta n- che la hay ? 
Cond. Continuamente ; y con motivo de 

esperar al Emperador , hay un mag¬ 
nífico aparato dispuesto , al que re¬ 
suelven convidarle en caso que se de¬ 
tenga algunas horas. 

Ojie. Tendría especial gusto , pues he de 

esperar, de ser introducido en ella. 

Cond. Yo haré quanto sea dable por ser¬ 

viros. El paraje de la Tertuliano dis¬ 

ta mucho de aquí, y ahora mismo voy 

( si me lo permitís ) á hablar á vues¬ 
tro favor. 

V** i A hablar en mi fav- r ? ¿ Pues qué 

P *an difícil la introducción de un 

Co j a^ero decente ? 
Os diré: estamos en un pequeño 

Cels en el que cada uno pretende ha¬ 

bré Se nias de *° <3ue rea^mente es: y las 
a °Gupaciones están mas arraygadas 

Ofic* ^,íe en otra P^rte. 
C0¿‘ 2 Cómo ? 

v * .Escuchad. Nuestra nobleza es muy 
a»idosa , y teme envilecerse si se 

Próxima á alguno que no sea Título, 

á irrie,S^ a. a *os mas n°bles del universo 

o¿v a; 
cida nobleaa^0 ¿ S°n d® la mas esdare' 

CoHd. Ellos lo* dicen v u 
SOf> dueños de , y Creen : * aquí 
siendo discreto l!Plni0ri ’* P«o VOs 

to y la impostura 

una alma pequeña y de po'T1?* de 

que la verdadera nobleza es-7*° ’ y 
generosa y sin preocupado* fanca> 

Necesita de estos miíerabíes nlaj- y 110 

ra distinguirse , engrandecerse v* 
cerse estimar.. e y ha- 

C**1* T"Ullla¿qS:^0S'1Wí^ 
La raayor parte son sUffetn« « 

M no ha “““*<> t«ií# sf¿e; 

Oego. s 

separado del común del pueblo por me- 
10 de ciertos Diplomas que se consi¬ 

guen por algún mérito , ó mas bien 

por el dinero. Estas en corto tiempo 

S¿ han ensoberbecido, y se han hecho 
oí. es y Barones. Sin embargo de qtre 

gunos de ellos conservan en las manos 
ios callos que adquirieron en sus ofi- 

s. Entre ellos hay algunos que tie¬ 
nen una serie de ascendientes nobles y 

,f Una sangre limpia ,* pero son muy 
iscretos , humanos , bondadosos , y 

Se nen engreimiento de sus nuevos 
compañeros. 

Ojie. Vuestras expresiones excitan en m£ 

un nuevo deseo dé conocerlos. Haced¬ 
me esta gracia. 

Cond. Esperadme aquí , que al momento 
vuelvo. 

Cl-fi T? 
Ujic. Este es el único estado que rne place* 

observar y ver todo lo que puedo sh, 
darme a conocer. Examinar por mí 
propio los vicios y virtudes de lo i hom¬ 
bres , es el objeto de mis cuidados. 

Entrala Condesa de Valstnghe? servida 
por el Caballero Brcm. 

Condesa. ¿ Juzgáis que á estas horas ha¬ 
brá alguno en la Tertulia ? 

Brom. Falta bien poco para anochecer, 

y no es malo anticiparse. [El Oficiaba* 

luda y le corresponden mudamente. 
Condes. ¿ Y de qué sirve ser los prime¬ 

ros í Esperemos un rato aquí. 

Brom. Corno gustéis.... Ehi ? llamando. 

Sale el Cafetero. ¿Qué mandáis,Señores ? 
Brcm Dos inedias limonadas. 

Cap. Al instante. Caballero , no me he 
olvidado de usted; al Oficial. 
'luego le traeré el café. vase. 

Condes. Este parece un Oficial forastero. 

Brom. Varios días, se ven pasar Oficiales 
y Correos con motivo d.-l viage del 
Emperador , y no acaba de llegar. 

Condes. ¿ Sabéis quién es el Emperador ? 

No es amigo de comodidades ni de de¬ 
licadezas ; es capaz de llegar de im¬ 
proviso , y quando ménos se crea. 

Brom. Nuestros Caballeros se lisongeau. 

de 



El Escultor 
de que S. M. honre nuestra Academia. 
A lo menos el Presidente lo asegura. 

Condes. Ahora que habíais del Presiden¬ 
te , ¿es cierto que su hijo se ha despo¬ 
sado con la hija de Egidio el Escultor? 

Brom, Sí señora. 
Condes. ¿ Y su Padre qué dice ? 
Brom. Está desesperado, porque su hijo 

ha cometido semejante baxeza. 

Condes. ¿ Cómo baxeza ? 
Brom. ¿ Pues no lo es casar un hijo de un 

con realce. 

Barón, con la hija de un Estatuario Icón 
desprecio. 

Condes, i Os olvidáis que ese hijo de un 
remedándole. 

Barón , es sobrino de un Taonero , y 
que su nobleza dimana de un molino? 

Brom. Yo no me acuerdo de cosas remo¬ 
tas , y solo me atengo á lo presente. 

Condes. De este modo , ¿ no os acordareis 
que vuestro Padre era un revendedor 

de cerveza ? y sin embargo ( hablando 
con todo respeto ) vos sois Caballero. 

Brom. ¡ Bueno .' Vuestra diversión es za¬ 
herir á la nobleza. 

Condes. Tengo el grande' defecto de acor¬ 
darme de las épocas pasadas, y de ha¬ 

blar con verdad. 
Entra el Cafetero con dos mozos : el 
uno trae la.s limonadas y el otro el café, 

y cada uno se dirige al suyo. 
Caf Aquí está la limonada.,. Señor, 

ahí teneis el Café. al Oficial. 
Ofi;. Perdonad mi curiosidad. ¿ Quienes 
son aqueilos señores ? al Cafetero. 

Caf. Caballeros del País. La Conde a y 
el Caballero Brom se disponen para beber, 

el Oficial devuelve la taza quedándose 
con el platillo para beber de él. 

P Qué no os gusta ? ¿tiene alguna falta? 

Ojie. Está excelente; pero nunca bebo 

mas que una taza. 
Caf. Ahora os traerán el cambio. 
Ojie. No lo admito : disponed de él á 

vuestro gusto. 
Caf. ¿Un cequin por un café ?... Yo es¬ 

toy aturdido. 

Brom. Tened. al Cafetero• j 

Caf. Allá voy. VJ 
Brom. Está muy mal hecha esa limona v 

Caf. Estos señores en todo hallan ' 
y luego pasa un mes y inas sin pa£ 1 
rae. apante- 

Brom. ¿ Quiénes aquél oficial ? por lo ^ ^ 

Caf. Señor, yo no cuido de indag3*^ 
que no me toca , por tanto lo ignoto* J 

Entra Odoardo con inquietud,y se áif*8e 

Oficial, y le dice. j¡, 
Odoar. Perdonadme , Caballero y ‘3 ■. 

bertad : si me lo permitís, gusta 

d-reíros una palabra. 
O fie. Os escucharé de muy buena g*® 
Odoar. Pero ha de ser con reserva y 1 

testigo. - 
Ofie. Como gustéis. (Se levanta, y se fl' 

ran á un lado. . 
Brom. Mirad : el hijo del Barón habla c 

el Oficial: sin duda le conocerá. 

Condes. Puede ser. 
Ojie. Me parece que estáis muy 
Odoar. Me asiste suficiente motivo r 

ello. ? | 
Ofic. Explicaos. p' [ 
Odoar. Repito que perdonéis mi 

¿ sois acaso del séquito del Emper3 , 

Ojie. Yo no soy del séquito de n3» 
tan solo rae sigo á mí mismo. fl( 

Odoar. ¿ Sabéis al menos si pasa ^ 
aquí , y quando ? 

Ofic. ¿ Para qué lo deseáis saber ? }e)l 
OAcar. Para echarme á sus augustos ", j 

é implorar su clemencia. 

Ofic. ¿ Por qué motivo? y 
Odoar. Porque me interesa tanto c 

mi vida. ' 
Ofic. ¿ Quién sois ? t¡¡¿d 
Odoar. Soy hijo de un Padre que 0. 

prefiera á mis deberes los prii1' ' ei 

quiméricos de su nobleza ... PeI^ pO 
inútil contares mi situación , si 11 

deis ayudarme. ¿Qt¡ 
Ofic. ¿ Quién sabe ?... sosegaos... *° 

posible... Quizá pueda daros lu° ^ 
Me parecéis un jóven honrado y U 

zá... ¿ Queréis fiaros de mí ? 



doar. ifAh ,fSeñor ! Yo recurro á todos 
los buenos. Si sois vos , como lo creo, 
uno de ellos , no tengo la menor di- 
ficultad en manifestaros mis cuidados. 

y/tc. Atended. Ahora no tengo suficiente 
tiempo , ademas que pretendo evitar 
que nos vean. Tomaos la molestia de 
venir esta noche á la posada, de. las 
postas á las diez., y sino estuviese es¬ 
peradme. Os prometo, y aun aseguro 

que si vuestra situación merece favor, 

no me habréis hablado inútilmente. 

0toar. Vos animáis mis esperanzas. Iré 

sin falta , y allí lo sabréis todo. Mi 

corazón me anuncia que vos teneis 

conexión con el Emperador , y que 

el cielo os ha traído aquí para mi 
consuelo. 

-he. Suspended vuestra imaginación. Yo 
«o soy lo que pensáis, pero sí amigo 

. honor , y conozco el verdadero ca- 

0Toar n ProteSerl° ’ idos> 
e * De todos modos.soy vuestro , y 
ta*’er° con impaciencia el feliz ins- 

Cond' vase- 
es' Caballero , vos sois, mas anti- 

acercándose, 

Ofi °ifcluí de <3ue y° creía. 

advma ’ á por qu6? 
nuet'ro, <1Ue .de loS 

Oíc mirándole. 

Condes -vSS. ld v-° h; disPu'st» »si- 
ma}or con 

ypCt Sí señora. 

cZ2¿ Cabálb^S “’f“nas_ no‘¡c¡as ? 
Ürom. ¿ En qué? ’ í’aradl<* 

Condes. Este señor Oficial tiene 

á la verdad se asemeja al Emn 

E?; A^.ab.ab ¡a,E4~r- 
Este es el-acostumbrado p-0ine ‘ 
ado,.. Quando Se pr 

su fis°~ 

*n4es- No tengo necesidad de ad„I^ 

con enfado á Brom, d 
a»adie>iy muchoméWs.á.csteGabalj^ 

ro ; pero á mis ojos se le parece. 
Upe. ¿ De dónde deducís eso ? 

Condes De un retrato que tengo en casa. 
Ojie, y Vos os burláis ? 
Conde5, No buflo... Vuestra fisonomía>>> 

el, peinado... 

Btom. Condesa no seáis así; y ¿ qué tiene 
de extraño el peinado paral..2 

Condes. Callad. Quiero decir lo que-me 

agrade : vos no sois mi Méntor. (con 
enfado. 

** ^ habéis desazonado, y rae 

a eia de'oir la comparación 
que hsongeaba sensiblemente mí amor 
propio. 

Brom. Siendo asi, OS dexo en libertad, 

pero espero se servirán avisarme quan- 

do se concluya la comparación agra- 
dable. retira, á sentarse. 

Condes, i Qué impolítico! Me dexa sola 
y se hace ridículo. 

Entran el Conde de Stembergby el Barón 

Naiman Presidente. 
Conde. Perdonad , Señor, mi demora. 

Aquí teneis al Presidente de la no¬ 

ble Asamblea, que ha querido ve- 
nir conmigo , y desea conoceros, 

Prestd. Beso á Vm. la, mano. 

Ojie. Señor , este es demasiado honor. 

Mi solicitud , Señor', es pasar una 

hora en su Tertulia , sino hay incon¬ 
veniente. 

Prestd. Por mi parte haré quanto pueda. 
Pero deseo saber ,que estado tiene us¬ 
ted. Me hallo/encargado de sostener 
nuestras constituciones, evitando todo, 
abuso. \ 

O fie. Está muy puesto en ra^on. 

Presid. Con que. así dígnese Vm. de de¬ 
cirme quién es. 

Ojie. Un Soldado. 

Presidí Eso ya lo veo. ¿ Pero quáles.som 
sus títulos de Vm. ?, 

O fe. Los de un Soldado. 

Prestd. No bastan :. es preciso' alguna* 
graduación , una. distinción..... 

Ofie. Aquí la, teneis.. 
Presidí ¿ Dónde ? 

Ofie. 



<9 El Escultor 
Ojie- En este uniforme respetado por 

te dos ios Vasallos del Emperador# 

Presid, ¿Sois Oficial graduado? 

O/ir. Soy Soldado. 
Presid. Pero es preciso algún grado mas, 

para satisfacer á mis compañeros.... 

algún distintivo.... 
Ojie. Miradle.(Descubre el pecho.) Aquí 

teneis dos heridas adquiridas en la 

batalla de Inspruch. Ha ed presente 
su mérito á la noble Junta, y de¬ 
cidla que entre tanto que se diver 
tía, yo adquiría estos‘grados de no 

bltza , defendiendo sus hogares, bie¬ 

nes y vidas. 
Ptesld En tales casos qnalquier soldado 

p-.ede decir lo mismo ; .pero á bien que 
si él nos sirve , nosotros le pagamos. 

Ojie. ¡Bien! Es respuesta verdadera¬ 
mente digna de un Caballero como 
vos. con ironía. 

Presid. Con que en suma , ¿ uo teneis 

mas que decirme ? 
Qjic. ¿ Pues no es suficiente ? 
Presid. No; y así no puedo admitiros. 

Condes. Reflexionad:... 
Presid. ¿ Qué he de reflexionar ?.... Vos 

no lo ignoráis: sino es Título , 6 al 
menos Capitán , no tengo arbitrio , ni 
puedo d rogar los principios. Lo sien¬ 

to ; pero no puedo serviros en la ad¬ 

misión. A Dios. vase. 

Brom. ; Quanío me alegro ! 
Cond. E-to es un agravio , que se ha¬ 

ce á mi persona. alterado. 
Ojie. No os alteréis : yo lo sufro, y me rio. 
Condes. El Presidente es muy vano. 

Ojie Según veo., ¿ esta será una sacie* 
dad de los mas grat d;s del Rey no ? 

Condes. De grandes bestias. 
Brom. Condesa , ¿ cómo habíais ? 

Ojie. No os alteréis por mi causa. Yo 
respeto las convenciones, y de nada 

me ofendo. 
Condes. Con ingenuidad : ¿ teneis gusto de 

venir á la Tertulia ? 
OjiSi pudiera ser impunemente , os 

confieso que este acaso me ha exci¬ 

tado un vivo deseo. 
Condes. Dadme el brazo , y venid» 
Ojie. Y si después.... . 
Condes. Después , ¿ quién será el osad 

que os insulte en mi presencia ? 
Ojie. Esta sí que es perfecta Dama / 

de ilustre sangre. ^ 
Condes. Soy viuda de un Oficial, y 

los agravios que se hacen á un ^ 

dado me intereso. 
0fie. Celebro haber encontrado tan o11 

na protectora. 

Condes. ¿ Queréis venir ó no ? . 
Ojie. Suceda lo que quiera: á vuest 

gusto pedo. 
Condes. Favorecedme. . . 
Oji:. Yo soy el favorecido, y os siír 

con el mayor gusto.(De da el brazo f 
<l)r 

Brern ¡Brabo! j viva ! Se ha olvidad6 
de mí- {Ingrata! Aseguro vengarui 

de tal injuria: voy á adelantarme ’ ^ 
contar este caso á la noble Sociedad' 

ACTO SEGUNDO. 

Magnifico Salón con mesas de juego & 
ces en c adames a. y muchas sillas aprf ^ 
el Barón Volfen, y la Baronesa Stole^5 ^ 
fados á una mesa, la Baronesa Stolefl,,(j 
leyendo: en otra mesa la Baronesa , 
con el Barón Splinn , y otrat. varias " 

mas y Caballeros , como en ter*ulta* , 

conversando y fugando. 

Después de una pausa. m 

Volfen. Suplicóos me digáis, si habe1* 

nido áleer , ó á conversar. c0n 
Stolen. Callad.... al instante estojé ^ 

vos. Este libro es muy e^tií#3 

le cierra, y le guarda. m 
es mi étnica deli:ia • le mandé tt*e 

Víena , y es un pequeño tesoro. 

Volf. Frioleras. 
Stol ¿ Le habéis leído ? , J 
Volf. Yo no: quando abro algún ^ 

me molesta , y me incita al suerD* ¡ 

Stol. ¡ Oh ! os priváis de un gv*n¿e ^ 



V J S‘emPre !!evo ««nihigo alguno, 
y quando tengo algún momento libre 

pongo á leerle. Este quizá Je he lei- 

^emre veces > y lo mismo hago con 

filóse fía &S * y l°S Fefiero sí tratan de 

yol/ ¡ Gran palabra !... ap, Esta h 

>abe leer, y ha aprendido á ser filó- 
SOta , y yo qUe he iesfudiad(> 
anos soy un asno con albarda. q 

Poli. YfiÍ0sona « m¡ única pasión. 

Stol ZrÍ ?e que í 0S0Íía trala este libro ? 
Slot. Básteos saber que enternece y ar- 

quánd “S a5riraas ’ Principalmente 

ballet , de l0s araores del Ca- 
J'ero de la muerte. Aquí , anuí se 

«prende el cariño, la Libación “ 

Uern dunib,re <lue Ios antiguos Caba- 

kTz and'ntes d8ban á Damas, 
vir a e$ Wn líbr0 tí,,e iberia ser- 

Volf^ modelo á todos los hombres. 

libroaHClleSa * qué detds * i COn qn^es un 
Stol, filosofía , y trata de amores ? 

la gi é son acaso incompatibles 

did0 °S°/ia y arnor ? Tened enten- 

part<»* Si no lo sabeis> que este es la 
Puede pSenc,al de fuella, y qUe no 

p SfPa amar. perfect0 filóáofo » quien no 
*olf, 

0 que no (ten<T^°¡nPurend° eI raotívo P°r 
Sío/- Aprended d,lcha C0n !as Damas, 

amarán. a fiIüS°fiía , y tocias os 

^^Hatenterado- 
ur ¡Ch° % B^o„era?an,os disP«ates ha 

W, ,Z‘ fanatúmo d 

n £erata »/ ensarta mil necedque es H- 
sPUn. Merece indulgenci o”- 
^píos... su educación... * Sus Pr«nci- 

lugar de libros. martillo en 

* tn‘ Callad , callad. Nr> , 

Materias melancólicas.. ■ q ^ab,e de 

» motivo de esperarse;, Erp;srad^ 

y el Ciego, 

nuestras Damas estarán adornándole 
®n el tocador. 
I tZ' Por eso yo no lo uso: mas va- 

”” poco de gracia , que todas las 

nat.SStt<r3S deI mundo* Naturaleza, 

oensar n " N,° das tienen eI modo de 
IVilt? pqUe a Señora Baronesa Wihz, 

Barón ¿',.*ue son ,nuy *■«, Seno* 
defectos ’’ y quieren ^mentir su« 

StAeí* ?id '' ¿ n? veis como critica á las 
J • ¡ que loca ! Ella está empeñada 

d Volfen. 

«ato'd “ her,m°f ’ y parece eI ™- 
TSir nd Un PltímÍL*üio. 
^ Cuidado no os oyga. 
Stol Yo soy ingenua. 

V°r(-Ja n* l°gfuidad es también un 
ranio de filosofía í 

Slot. Sí señor : en este mundo todo e. 
niosoha. 

K0*(' Viva pues la murmuración filosófica. 
Aquí viene el Presidente. 

Sale el Presidente. 

Stol. i Quién es el forastero qUe desea 
e honor . a ... . 

¿ xlurastero que desea 
el honor de venirá nuestra Tertulia 2 

Prestd. Lo ignoro. Me admira que el 

Conde me propusiese un personaje 
incógnito. 

Wtltz. ¿ Lo habéis admitido? 
Prestd. ¡ Qué í ni pensarlo. 

Wtltz ¿ Y con que título pretendía...2 
Presid. i Qué sé yo ? El jnzgó abrirse 

camino con una brabata al estilo mi¬ 
litar. Yo le pedí pruebas convincen¬ 
tes de su nobleza y co-ndicion , y 
no supo responderme. 

Stol. ¿ Qué , no es Caballero ? 

Pres&j. Es un oficial de fortuna , al qué 
en las pasadas guerras un cañón azo 

favorable le habrá proporcionado la 
vacante : algún sargento ascendido á 
oficial por rara casualidad. 

W'iltz. No hay la menor duda de que 
quando no alegó algún noble rasgo 
de parentela ó título suyo, será asi. 

Stol. Habéis procedido con cordura en 
B 
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no admitirle. 

Wiltz■ Juguemos. 
Stol. Los cientos es mi juego favorito. 

Wiliz. Cara á cara me divierto mas. 

Stol. Sea como gustéis , con tal de no 

gritar. 
Wiltz. ¿ Qué decís ? yo soy dAcil como 

un corderito. 
Presid. ¡ Qué inquietud padezco , desde 

que me han dicho, que mi hijo vuelve 

á casa de su enamorada ! Es preciso 

cortar este trato , y castigarle. 

Sale el Caballero Brom. 
fíronj. Señores, traygo una gran novedad. 

Stol. ¿ Quál es ? 
Brom. A nuestro pesar tendremos aquí 

al Oficial ex:rangero. 

El Escultor 
'Wtltz. Conocéis los Militares. Una* 

la palabra les es suficiente para »e' 
sembaynar la espada , y no es reg« 

lar exponeros á que a? mate. 

Pretid. ¿Q ¡é haremos pues ? 
Stol. De xadme gobernar á mí este *j 

Presid. Bien. . 
Stol Si queréis que nos vertguefl*^ 

hemos d ¿ estar todos quietos sin 

vernos 
radme á mí > e 
yo , y no teníais. 

de nuestra silla: en fin ¡ ífli' 

recatad lo mismo 4 

Presid, Pero yo rae hallo tan irrita'1' 

• / • 1 -4# 

Brom. La señora Condesa pone en ri¬ 

dículo nuestra circunspección. Asida 

de su brazo le conduce muy ufana y 
satisfecha de su desprecio para con 

nosotras , y de su protección para 

con é!. 
Wiltz. ¡ Brabo ! 
Presid. Este es manifiesto agravio á to- 

dos , y una ofensa á mi carácter. 
Volf. La Condesa se arroga demasiadas 

facultades , y no guarda respeto , ni: 
subordinación. 

Stol... Añadid que es. fatua. Quando ve 

oficiales, ú. extrangeros > luego se agre¬ 

ga á ellas , y pretende darles á conocer 

sus gracias. 
Wiltz. No sabe*sostener su grado. 

Stol. No tiene reserva alguna, 
Wiltz, Desestima su propio decoro, y 

no. sabe portarse como Dama. 

Splin. Eso. no, es. verdad. 
'Wtltz■ Qué , ¿ queréis desmentirme? 
Stol. Señora , tenéis razón: no. estima su 

decoro , ni se porta como. Dama. 
Presid. De ningún modo permitiré su. 

libertad; ni consentiré qué el Oficial 

entre en esta sala. 

Stol. '7 Q ié queréis hacer ?... Aquí es 
preciso reportarse , usar mucha po¬ 

lítica , y no exponerse. 

,bV 

Stol. Esta solá vez dexa,rime hacer a 
y quedareis satisfechos. 

Wiífz. Aquí vienen.. 
Stol. Callad, y nadie responda: cf 

uno á su silla , y finjamos que no'0' 
vemos. Todos se sientan ,y ’ 

bUn unos con otros sin hacer caso. 

Salen la Condesa de Valsin¿her de hr‘]ze, 
con el Oficial y el Conde de Stemberg 

Condes. Bésoos las manos, Caballeé 

Ofic. Servidor de esta noble unión. 

Conde. A los pies de ustedes Mad*% 
Condes. Me he tomado la liberté 

arbitrar , favor de este Extra»£v. 
it®' 

El no debe estar sugeto á las co«d»| 
nes... ademas que un Oficial siemr 

es noble. Ja 
Cond. Suplicamos por esta sola ve* 

concesión , y confio se nos otorg£*¿ 

Condes. ¿Como lo pasa Vm., amig» ' | 

acercándose á la Baronesa de 
nesa ? Señor Oficial , acercaos... ' 

tenéis una de las mas amables y 

tinguidas Señoras. e® 
Ofic. Es Singular mi complacenc' .Q, 

conocerla , y tributarla mis obseq 

# 

^s,o“ 
/ 

sos respetos, 
La Baronesa de Stnlen se acerca con * ^ 

Uad la mesa, dándoles la espalda áw 

fosa y al Oficial, y éste dice. 
No habla. a la Condesa- j 

Condes. Está distraída con el juego • 
al Oficial, _ ^t3¡sí 

preciso, disimularla... ¿ No conte^e 
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y vi 
este Caballero , que tiene por inmen- 

d Stclen. 
so favor el cumplimentaros ? 

tol. Gracias, sin mirarles y con despego. 

Y á Vm. , noble Señorita , ¿ cómo 
d la Baronesa Wiltz. 

la trata e! juego ? ( hace la misma ac¬ 
ción , que antes hizo la Stalen. 
Qué, ¿ son mudas estas señoras l d la 

Condesa. 

Condes. No señor , ántes bien las mas 
veces hablan demasiado. 

Síoí. ¿ No oís la atrevida ? ap. á Volfen. 

Jic. Este silencio de mancomún me va- 

c ticina alguna extrañeza. ap. separándose 
Condes. Acercaos otra vez , señor Oficial, 

que confio no las hallareis impolíti- 
Ca« ni vanas. 

Ofif 0alí,ka seas! «P• 
J 4 ro no osare preguntarlas cosa al- 

$e t,Una s';n embargo... 

esta°ne u^ ^ado Baronesa de Stolen, 
da ¿ Se aP*rta, y con bastante desprecio 

p ^tender que el Oficial la incomoda. 
r«oñe Vra» ¿ La incomodo acaso ? 

« Baronesa repite la misma acción. 
^ Sl la molesto... 

bt'aZal\aJa Baronesa d* Stolen , toma el 

^acorte, í!arcí\Volfen » y se van haciendo 
Stol .? * dtciendo antes. 
j! ’ Servidora de Vm 
*?">• ¡ Muy bien i VMU‘ 

y/10' Se ha raarcharfn 

Cond~- ¡ Eh ! iJo * * la Condesa. 

marchan, y vuelven s|*trísno- ^q,JÍ se 

con ironía CUmpllmiento. 
Es moda del país., • 

nJitz'¡ Doctora!... lo verás I 
Ojie. Al menos espero que ap' 

condescendiente. ar*» , ea n as 
Baronesa IViltz. Cando¿c á la 

' levanta , tema el brazo del Barón <;*,• 
breen cortesía , y dice. -0n§plm, 

' Htz. Muy señor mió. 

r°m. ¡ Brabo ! ¡ bueno] "Se- 

“mies. ¡ Ah desatentas ! Ahora r 
es concierto , y QUp conozco 

cado. ^qU£ se Pi- 

Ciego. 11 
Ofie. Según veo, tengo poquísima di¬ 

cha con estas Damas. 

Brom. Solamente me alegro por su gran 
protectora : ah , ah. 

Ofic. No obstante, si tengo desgracia 
con las Damas, confio no tenerla con 

°f Caballeros. ¿ Es verdad Señores 
míos' Lspero que Vms. mas atentos 
y discretos perdonarán.... se le¬ 

vantan el Presidente y el Caballero 
Bt om, y después de decir , 

aroin. Beso á Vm. las manos, cortesía y v. 

Presid. Servidor de Vm. Idem. 

Detras de estes se irán todas las Damas y 

Caballeros de brazer o haciendo su cortesía. 
Ofic Vaya, vaya: ¡ poquito á poco he- 

mos quedado solos 1 admirado. 
Condes. Mas vale así que mal acompa¬ 

ñados. 

Ofic. ? De qué deriva tan impolítico 
cumplimiento'? 

Coud. Ya podéis imaginarlo. Habéis ve¬ 

nido como clandestinamente , á pesar 
de todos, y sin tí tu’os ; y por con¬ 
siguiente sois reo de lesa nobleza. 

Condes. No hagais aprecio de semejantes 
locos, compadecedlos; y admitid, si 
os agrada , el respeto que el Conde 

y yo tributamos á una persona que 

sirve al Estado. Las preocupaciones 
son mayores, y están mas arroga¬ 
das en la nobleza moderna y en las 
personas que no hai\ practicado eti el 
mundo , que en aquellas que desd« 
la cuna son ilustres, y están edu¬ 
cadas como tales: quiero decirlo así 

aunque ofenda á mis patriotas: con 

el tiempo y la experiencia se refi- 
narán. Ahora se hallan ufanos con 

sus vanos títulos comprad* s, y esto 

descompone su imaginación ; pues 
preocupados de la idea de la gran¬ 

deza , desconocen la perfecta noble¬ 
za ; pero llegará dia en que conoz¬ 
can su esterilidad , y preferirán las 
buenas acciones á sus mismos .títulos. 

Ofic. Vuestro sabio discurso, manifiesta 
la verdadera nobleza, y rae hace ol- 

B 2 vidar 
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vidar el pequeño desprecio que he suerte de mi esposo. 
tolerado. 

Condes. Para manifestaros mi total afec¬ 
to , os ofr.zco mi (.asa. En eila no 

encontrareis tuao en los muebles, sí 

un sincero y cordial recibimiento : 
dignaos aceptarlo, y el señor Conde 
nos acompañará. 

Can i. Con sumo gusto. 

OJ¡c. Agradezco vuestra oferta; mas no 

puedo aceptarla : estos Señores q izá 

ofenderían con indiscreta murmura¬ 
ción vuestro honor , y yo debo guar¬ 

dar todo3 los respetos, evitándola á 

una Oama que ha sabido merecer mi 
estimación. 

Condes. Decís bien : yo no preveía tal 

accidente : quedemos aquí Hasta que 
os agrade. 

Ofi:. Poco tiempo será; pero decidme 

2 de donde nace la propensión que 
manifestáis á mi favor ? 

Condes, Qa la buena opinión que tengo 

formadj de toiis los militares, que 
saben unir al grado , la virtud y ei 

honor. He conocido á muchos , cuyo 
uorte era el honor , y mi marido era 
uno d? estos. 

Ofio. Celebro haber encentrado la es¬ 
posa de un honrado Oficial, 

Condes. Decidla viuda. 

Ofic. ¿ Con qué perdisteis vuestra apre¬ 

ciable compañía,? 
Condes. E ¡ la batalla de Lintz... Allí 

se cubrió de honor y de heridas. Con 

' sentimiento. 
Cond. Bien habréis oido nombrar al 

Mayor Valsingher. 
Ofic. Sí. ¿ y era vuestro esposa ? 

Condes. Si le habéis conocido mirad si 
es justo mi afan por su pérdida. 

Ofie. 3 Sí le he conocida? No hoy quien 
ignore su virtud y valor. El peleó 

dos veces en mi col una, sirviendo 
de escudo á su Soberana, y yo fui 

herido una vez á su lado. 
Condes. Vos me hacéis verter las nías 

tiernas lágrimas hablando de esta 

Ofie. Os compadezco. No os entef‘ie2 

cais. El era muy amado de £0^oS| 

y estimado del Emperador. 

Condes. Parece sin embargo, Ql,e 
ha olvidado. 

Ofic. ¿ Por qué razón ? 

Condes. No ha sido muy generoso c0° 
su y inda é hijos. , . 

Ofie. ¿ Qué decís ? pues yo sé que ¡ 
fí aperador había dado unas órdsiieS"’ 

Condes. Halarán sido mal entendió35' 

M icha? veces el Soberano r.o pue“f 
acordarse de todo , y sus Ministf^ 
son algo descuidados en recordé 
las personas que él estima. ^ 

Ofic. Siento infinito lo que decís, itj 

quantos hijos ha dexado el Mayo*’ 

Condes. Dos. 

Ofic. ¿ Qué edad tienen ? 
Condes. El uno diez años y otr* 

doce. 

Ofic. g En qué se emplean ? 
Condes. Estudian la profesión de su * . 

dre esperanzados de poderle ii 

pero es. preeiso que su. Soberano V 
conozca. gj 

Ofie. Señora creedme , los conocerá' j 

Soberano jamas se olvida de l°s 
tienen en su abono los méritos j* 
sus padres, y voluntad de servid' 

Deseo vet* vuestros hijos. 
Condes. Pues separad toda etiqueta >. íi 

venid á honrar mi casa. 
Ofic. Esperad... Tengo precisión de cu# 

plir una palabra dada á cierto s[ 
jeto , cuyo estado no. permite demo^ 
después pasaré á vuestra casa.' . j 
doy palabra de no marcharme s.’ P 

ver á vuestros hijos... Entretanto y 

formadme , si lo sabéis , si resi¿e ! 

saca un libra de memorias, , ^ j: 
esta Ciudad , uní Escultor de | 
moles, que se llama Egidio. L 

Comí. Sí señor. 
Ofie. Tengo un vivo deseo de conocí 

,eC)c> D 
Es un hombre célebre en su profesio*** 

Cond. ¿ Céiebre ?».. Ignoro la sea. k> 
ue 



es, que víve en la obscuridad, 
Y que apénas se le conoce en su 
ttiismo país. 

J1?' Lo que comunmente sucede. El 
hombre grande jamas es apreciado co¬ 
mo merece , y mucho raénos en su Pa¬ 
tria j pero deseo verle, 

Cond. Si gustáis, os acompañaré á su 
casa. 

Ofic. Estimo vuestra cortesanía, y Ja 

y el Ciego. f 

r\G° ’Jíteresará* Permitidme, abre el pliego. 
¡rc' h'scus3d cumplimientos. 

on . lee <t Amigo, debo advertiros que 

» no conocí bien á la persona que 

S» ayer os recomendé ,* para lo que 

n os despacho cor¡ mucha prisa un 

” h .^rreo * a fin de que le deis el de- 
n l o tratamiento , puesr es nuestro..» 
%ue«a suspenso mirando á el Oficial y 

,ODlos! se le cae la curta. admito; asi con mas satisfacción pa- Cfir * n > . 
saremos déla tertulia de los Barones 2;'\’e tenei® ? ¿ os ha sucedido ai 
*Um— * i_ ~* Muri AfJtortumo ? 

—" — «-w vuua uc lO 
uustres , á la de Jos Plebeyos, 

r r- n Sale el Cafetero. 
Z?j' Con permiso. 

ctfdáQu,tseosofrcee? J' «a llegado 4 m¡ casa uñ correo 

í'L.e b?SCa á V* S* COíl ,a mayor 
can aP^nas entró se echó sobre un 

Cond^t muy cansado y sin aliento. 
|Y qué ? 

órdenegUn dixo, trae un pliego con 
de y ®*Presa de entregarle en manos 
Je |je * 7 Aií que se recobré un poco 

o ra^° aquí* 

^on^UC entre* vase el Cafetero. 
1. ^uestro permiso, al Oficial, y o 

0SC p Co’tdesa. 

’ vuestro deber. 

Cor*. • R un correo. 
StemíL z * S* el Señor Conde de 

S"»A El Ulisixio.. 
^rr Aquí tiene V q 
¡oml. ¿De donde’ve‘t^pIie^; 

W. De Gratz. ’ to^ndole. 

Vario he corrido q„?n “r? ho™ y 
^ «lanas. 4 ieguas ale- 

'•°r“l 2, Quién os despachó ? 
{Z‘ ** Vizc«nde Wcsfel. 

*• No hace mucho i'ecibi m 

:«,7a E’rmano de este Caballero4 

Tf ad - id ateca^r'r^r12- 

Vizconde de Wesfel 2 

' Nuesu'° a“!£°- duda el asurr- 

Condcs. ¿ Qut £S eso > Co¡ide ? os co_ 

murncan alguna infausta noticia 2 
W. No ciertamente. w*re 

la carta, y sigue leyendo, el Oficia y la 

Condesa se apartan admirados , y ha¬ 
blando los dos. 

h?e„ No conviene se sepa que yo os lo 
,, he avisado : con vuestro gran di- 
„ simulo podéis tratarle como quien 
” es. Vuestro Amigo , 8cc. ” vuelve 
á mirar al Oficial, baxa los ojos , da 

senas de temor , retrocede algunos pases 
y el Oficial se acerca y le dice. 

Oficial. Amigo, ¿qué os mquieta esa carta? 

parece que os ha agitado demasiado ? 
Cond. Señor... con respeto y confu¬ 

sión y á media voz. 

Ofic. Si esta carta os diese alguna no- 
baxo d él y de prisa. 

ticia de mí , según presumo , os inj.- „ 
pongo el mas riguroso silencio en to¬ 
do. se saca un anillo del dedo, y se le 
pone en los labios ai Conde. 

Conci. Yo os obedeceré j pero el respeto.., 
Ofic. Nada , nada. 

Condes. ¿ Qué significan tantos miste¬ 
rios ? ap. 

Ofic. Pues la suerte me ha proporcio¬ 

nado el conocer á un hombre de mé¬ 

rito , estimémonos recíprocamente..,. 
Stryios de acompañarme á la casa 
d¿i Escultor de quien os he ha¬ 
blado. 

Cond. Con mucho gusto os obedezco. 
Ofic. Señora os repito mis expresiones 

y ofrecimientos. Hasta después» 
Cc;j- 



14 El Escultor 
(Zondas. Bésaos la mano , y suplico no 

me olvidéis. • 

Ofic. D.spoued de un amigo vuestro, 
que eitima de veras vuestra -siace- 

r .ridad y virtud. vas. 

Cond. Amiga Condesa , os doy la enho¬ 
rabuena, y deseo paséis feliz noche. 

hace que se va. 
Condes. Por favor, Señcr Conde, fe detiene. 

Cond ¿Qué queréis ? 
Condes. ¿De qué me dais la enhorabuena ? 

Cond. Nada no faltándoos pene¬ 
tración... podéis adiviuarlo y gober¬ 
naros... vase. 

Condes. Todo coadjuva á verificar mis 
dudas. Su trato, su fisonomía, su 
Mjgestad , la carta , la sorpresa del 

Conde... en fin todo manifiesta que 
este Caballero Ofi.'ial es mucho mas 

de lo que aparenta... ¿ No fuera da¬ 
ble que fuese nuestro Emperador ?... 

Todos sabernos que gusta de viajar 

. sin fausto ni comitiva , de incógnito... 
La desgracia de esur este país tan 

retirado de la Corte... y creo que 
haya muy pocos en esta Ciudad que 

hayan visto su persona .sino en re¬ 
tratos... Y bien, si fuese el Empera¬ 
dor... ¿ Acaso he faltado en algo ?... 
¿He vertido alguna expresión ? Pues 
bien , si es así , debo estar tranquila. 

Salen segunse entráronlas Baronesas Sto- 

ten ty Wiltz, el Cabo Itero Bromad Ha-' 
ron Volfen , y el Presidente. 

Wiltz. ¿ Adonde está el forastero? 

Stol. ¿ áe ha concluido ya la conver¬ 

sación ? 
Condes. Sí, Señcres, 
Presid. Condesa , os habéis arrogado 

una libertad sin exemplar. 

Condes. Me agrada. 
Presid. Y á mí rae disgusta. 

Stql. i Que os agrada la conversa- 
con desprecio. 

cion del Oficial ? 
Brom. La Coudesita es muy amante de 

la Milicia. con intención. 

Condes. Refrenad la lengua , y uo ofen¬ 

dáis á quien no conocéis. 
Wiltz. ¡Qué amenazad... 
Brom. ¡Ay, ay como se ha envanec 

' 7 ha t£ 

0 
por un quarto de hora que 
nido conversación con un Oficial 

Wiltz. Mirad como se ha alterado. , 

Stol. Y con razón ; pues con 1® P 
teccion de-uu soldado... 

Condes. Ea callad , que ignoráis 1° ^ 
decís s¿ si conocierais el peso de y‘ 

tras expresiones, no hablarla1* 

ese modo. 
Stol. Gracias por el aviso. 
Condes. Bésoos ias manos. yendoSf* 

Wiltz. ¿ Que os vais ? 
Condes. Sí. 
Stol.-i A ver el Oficial ? 

Condes. Haré lo que guste. 
Wiltz. L& verdad, ¿le conocéis? 
Condes. Aun no , pero en breve es pe 

conocerle. * 
Stol. Sí, sí: y nos diréis quien e3 

digno personage. je f 
Condes. Si es cierto lo que pienso 1 P'y,,, ’ 

qie os cause rubor su presencia"' j 

wX } ¿ Rubor? ja, ja, ¡a. ^ " 

Stol. Proseguid. ,0 
Condes. Dexadme. partiendo etij^ 
Stol. Vaya , aclarad ese enigma* flS‘ ^ 
Condes. Mas vale no responderos • .^j 

neis razón en reiros ahora , pero <3U 1 

no tardaré mucho en reírme uc i 

tros. vase. p 
Stol. Es preciso humillar á esta v 

do>a y soberbia. 
Presid. ¿Qué le parecerá que es un O 
Wiltz. Es una loca , llena de aiet& 

Stol. ¿ Y vos podéis aguantarla ? . $ 
Brom. En este instante la olvido t ^ 

avergüenzo de haberla amado* ^1, 
Wiltz. A bien que nosotros teneBi°s 

dinero que ella , y la harem®3 

pentir de su orgullo. ■ J 
Stol. Sí , sí, vamos á buscar me®1 

abatirla, que se arrepienta, ^ 

desespere. 

m 



y el 
tó 

ACTO TERCERO. 

^ Teatro representa un Taller de Escul- 
y en el que se ven trozos de mármol, gru- 

P y Estatuas en bosquejo. Aparece Egi- 
10 » con gorro en la cabeza , vestido de cor- 

i y en chínelas , sentado sobre un peque- 
pedazo de mármol, mirando un papel de 

dibujo , qt; estarás obre otro peñasco mas 
uto que lesiry; i; mesa con velón ene en- 

<hdo. Se levanta con el dibujo en la mano 

*rechfi, coge con la izquierda el velón, 

á examinar el grupo , cerca del qual 
otro velón encima de otro pedazo de 

CiVno1' Confronta con el dibujo, y después 

e examinarle por todas partes dice. 

** dibajo está perfectamente exe- 
Sti i"' vuelve , coloca el velón en 

con '^ar * $ C03e otro dibujo, y habla 
perí*®0* Este íambien saldrá 
hay2to,,‘ Y bien Egidio , luego que 

. filio i COn<3luido tu. obra , ¿ qué pre- 
Unos, la criticarán.... 

*a alabarán ( aunque serán los 

y ^ s,* Parque no conocen el mérito ) 

Cf(tj 11 te quedará un patrimonio de 

tus 3S ^ alabanzas , y la obra á 

^iendo^*11^ " e^**‘ ^uen<)-- esta es 
«vi r*„Vefr'r d Luisa con platoy botella. 

V Panb ahí* 
***&id.. |« S^eis cenar aquí esta noche? 

c°a^luir r aquínome «separo hasta 

PortentosaUlL^0r‘- quiero decirlo ; mi. 
que he e° Pa' Tú no ignoras el por- 

trabajo ; y tn?r'e«dido este tan difícil 

espero * ¡ S.\.Se pasa la ocasión que 

r ^ las deíriT *11 *z° ei t¡efnP° due gasto» 
^isct. • a - ,asiádas.fatig3S-que ase cuesta. 

méuo*j q * mi aaiado Padre 1... Si al 
tufoso Ci dest‘uo se mostrase mas ven- 

%J. Mo’, , 
muy aeíCo«fies, hija mía : somos 
( cbosos ; pues no padecernos 

And *os ^rac‘as ) remordimientos..... 
»4¡,. ve a cenar con Lucía. 

•lNó tengo ganas*. 

Ciego. 
Egid. Pues vete á dormir. 

uisa. No es para raí ya el sueño ni 
e l descanso. 

E&f' ^iJa mía, vaya no llores: yo 
rntro de mí siento un presentimien- 

to de que todo se compondrá. 

msa. yo... ¿ Ah! dexadme llorar ; pues 

ten-°S °jOS C°n el Cantal. 
S"Pc,eme motivo para ello. 

. ™ qUS S,rve la virtud sin tí¬ 
tulos . Ella no produce mas que sen¬ 

timientos estériles y disgustos... ^ Có¬ 

mo puede ser , que... pero yo no he 

nacido para consumirme entre aflic¬ 
ciones. Gracias al todo poderoso , la 

naturaleza me ha concedido un tem¬ 
peramento alegre, y si alguna vez 

me altero , ó pongo serio, es forza¬ 

do. El hombre jovial vive mucho mas 

que el hipocóndrico, y mucho mejor* 
Sale Lucia. 

Lucia. Señor Egidio > señqr Egidio* 
Egid. ¿ Qué hay ? 

Lucia. El Conde de Stembergh llamó á 

Ja puerta acompañado de un Oficial 

forastero , el que dixo que desea veros. 

vase Lucia. 
Egid. Que entren- en horabueua... ¿ Qué 

puede quererme á estas horas el fo¬ 
rastero ? 

Salen Lucia y el Oficial. 
O fie. g S ?is vos Egidio el Escultor ? 

Egid. Para serviros. se levanta y se- 

quita el gorro. 
¿ Y el Conde ? á Lucia. 

Lucia. Se fué 

O fie. Después volverá. Yo lo espero- 

aquí. Perdonad si la hora es incó¬ 

moda ; pero no tengo otra mejor,, 
pues he de partir mañana , y no quiero 
marcharme sin. el gusto de haberos co¬ 
nocido. 

Egid. Os doy muchas gracias. 

Lucia, i Un Oficial! Como me gustan 
estos uniformes..,. Me embeleso en. 
contemplarlos. 

Egid, Señor, tomaos la pena de pasar 
á. otro quarto , que estaremos con. 

mas. 



i6 El 
mas decencia. 

Of*c■ No, no : ¿ Dónde queréis hallar 
m ;jor lugar qne este, que manifiesta 
vuestras glorias? Bien estamos aquí 

entre los monumentos del genio y 
del arte. 

id- Vos me sonrojáis. Yo no soy mas 
que un miserable artífice, con vivos 

deseos de ser mejor de lo que... Sien¬ 

to que tampoco puedo ofreceros un 
asiento... Lucía » anda , tráete unas 
sillas. 

Ojie. No os incomodéis. á Lucía. 

¿ Qué mejor asiento que uno de estos, 
que ántes de mucho vuestro cincél 

se sienta sobre un pedazo de mármol. 
animará ? Estoy bien ; sentaos , y tra- 
tarémos como amigos. 

Egid. ¡ Demasiada bondad ! 

el Oficial advierte la atención con que 
Lucia Le mira y el regocigo que la inspira 

su vista, y dice: 
Ofic. ¿ Qué hacéis bella muchacha... me 

miráis con mucha atención ? 

Lucía. Me avergüenzo... se cubre la cara. 
Servidora de Vm. parte. 

Ofic. Escuchad. 

Lucía• No puedo. con sencillez. 
Ofic. ¿ Por qué ? 

Lucia. Me he puesto colorada. 
Ofic. Quiero me digáis el motivo , por¬ 

que con tanta atención me mirabais. 

Lucía. Perdonad: no lo he hecho por 

impolítica , pero.... la curiosidad... 
mi genio... 

Ofic. Acabad. 
Lucia, l He de decirlo ? 
Ofic. Con franqueza. 
Lucía. Pues os miraba... 
Ofic. Por qué ? * 

Lucía. Porque me gusta en extremo ese 

vestido, y mucho mas quien le lleva. 
Quedad con Dios. vase. 

Egid. Perdonad su sencillez 

Ofic. Me gusta y divierte; pero no qui¬ 
siera seros molesto. 

Eeid. contrario, me honráis. 
Ofic. ¿ Cómo os va ? 

Escultor 
Egid. Como á un Escultor de nues 

tiempos. 
Ofic. ¿ Que queréis decir ? 
Egid. Pobre y alegre. \ 
Ofic. ¿ Vos pobre ? # 
fingid. i Qué maravilla! Pues qué > á'jJ 

norais que de dos siglos á esta-P2 j 

la Pintura , Escultura y Po£s,a ! 
el blanco de la miseria ? 

Ofic. Es muy cierto , pero eso se^e, 

tiebde con los malos, no con l°s 
nos artistas como vos. 0y 

Egid. ¿ Quién os ha dicho que y0* 
de los buenos ? 

Ofic. Vuestras obras. 
Egid. \ Habéis visto alguna de ellas? 

Ofic. Sí 
Egid. ¿ Y dónde ? 

Ofic. En los jardines Imperiales de 

Egid. ¡ Ah í sí , es verdad. Hace 
tiempo que me compraron dos & 

tuas por cuenta de la Corte ( se£ 

me dixéron ) la una era la del ^ 
Alberto el primero , y la ota 
Roduífo. 

Ojie. Todos las admiran , y el 
rador las estima. 

Egid. Permitidme que os diga q' 
es así. 

Ofic. ¿ Por qué causa ? ,^o 
Egid. Por que si las -.hubiese apr£c‘ 

no hubiera sido tan escaso ert ‘ 
gármelas. j( 

Ofic. A mí me consta que por elIai> ’ 

desembolsáron quinientos zequ,neS'I 
Egid. Tanbien á raí me coqsta y, 

recibí la tercera parte de la ci 

dad qne decís. 

Ofic. ¿ Es posible ? 
Egid. Sí Señor. { 

Ofic, ¿ Y vos creéis que el Efflpeí 

haya procedido tan injusto ? fí 
Egid. El Emperador es justtsitf10' ^ 

me queda la menor duda A 
S. M. habrá pagado los quinieA0^ 

quines , pero yo no los he *e<i\á l'r 
Sus Comisionados habrá» .¡f 
bondad de retener tres ciento* 

a* 



Bjti.i n??mo Puede,#* Desearía saber... 
v * » ya pasó : dexemos esta con- 
versaoon y „o pensemos en me ¡an¬ 
colias. ¿ Quién os induxo para que me 

_ Vinierais á ver? 

raérui. °PreC¡0 q“e Hag° de vuestro 

ESL*'I? “ U Vei Prime« que oi-o 
la alabanza sin dLfráz mi ® 

«nazco! * maS P°r £SO 110 ”e «■ 

ahora muchas ob«s q« 

Ofif pasi "laguna. 

da tT*'”"0 ’ í «“ '■ U" tiempo 

''“'lucido 1?° ’ que D° se haya ¡»- 
,q.ue taat° f"0«ce á 

0elÍ4 profesión. 

'ton 4 y Señor! L<>s mármoles ya no 
tUra ^mocla— otro género de escul- 

Caü(*ales * eíJ eI dia> que d»$*pa los 
los ItoniK * y Patentiza la fantasía de 

i Clan.„ res* Mármoles... nada se apre¬ 
sos Se* °tr^ materiales bien diver- 

yfic, Qre recJmeren para ha cer fortuna » 

^‘l- T “l‘5“ete"ais razón. 

Co,‘ mi o?‘f Pareee- i Ay señor !.... 

10(14 mi soia y3 hubiera sido 
0^eiidí»d. a,1,dla victima de la ne- 

Ua fe°rt0neis otros haberes ? 

nydexó mníf1 » aun£3ue corto 

Jprr' est^ - re 
%id. 

,!C’ i Y est¡j,,1‘ í^’Jre. ‘ 
Ptófesion ? 1S ^gustado con vuestra 

¿«d. Al c 

>¡do todo?ario: ®«a es la que han 
Asidero líils ascendientes: y ia 

' a de Jaf0nUi una virtud heredi- 
)J?ewio y *r,t»iia , y ia Cuitivo p0r 

POr'Pasión. 

510 Pri,1pi¡eCei'tar,aiS del apoyo de al¬ 
ar ,0R<odi dad & ^ara exercftar con mas 

Ja • y aprecio vuestro talento. 
fie. Q ’ Ja > a. 

.A» 2 0s reís ? 

^ 4 ° fuereis que lo haga ? 

*7 
í? 'A Zo °r qué motlvo ? 

*. ^¿rdonadme , esas son las expre- 

hamh' ClT que se di:en á qualquier hombre ds mép¡to ^ , ‘ * 

"'Kfí«í»d«le. 

¡ngeinuL amÍS°: vueitra 4 

Wk-nár- y da"‘ - 61 
Este solo me i„f„„de es,,ir¡ „ 

. mira,ld<> y señalando la botella. * 
vigor. Quando tengo una botella , un 

pedazo de mármol y mi cincel, dcsa- 

f?ño .1 rC,° y á U me!ailcolia ; en- g no a. tiempo, y estoy „ 
temo que un Rey. ; ” 

íj I"4 teneis «hora entre roanos. 

OfL AI“!’ StuP° f« veisallí. «iteteodo. 
V/ÍC. g rara quien debe servir ? 

fim Ph7 y Para bellos espí- 
0¿r T d0,.s,Sio que se dignen mirarle. 
¿7 re,,dria gusto de verle. 
Egtd. AI momento toma el velón y le 

acompaña á ver el grupo. 

acercaos; exáminadle,y decidme vues- 
tro parecer. 

Ofk. La obra me parece hermosa ¡ De. 

ro yo no entiendo su significación. V 
bg'i- i S, tuviera la dicha de que el 

emperador la viese ? 
0//c. ¿ Qué haríais? 

Eg,lt' Me at “itra á decirle al oido 
que tratase á los sabios modernos? 
y filosofos, del mismo modo que es- " 
ta estatua á la otra que tiene de- 
baxo de sus pies. 

Ofic. ¿ Qué representa esta figura triun¬ 
fante ? 

ligid. La verdad. 

Oftc. ¿ Y la que está á sus pies ? 

-Eg/V. La nueva filosofía confundida, á 
quien la pura verdad quita la más¬ 
cara. 

Ofic. g Cómo tratáis tan mal á la filo¬ 
sofía f 

Pluguiese al cielo pudiera hacerlo 
de veras. Solo siento que es una fi¬ 
losofía de piedra. 

Ofic. ¿ Sois enemigo de Ja filosofía ? 

C EgiJ. 



i8 
Egid. Lo propio que de la peste, 
Ojie. Amigo , no puedo aplaudir vuestro 

modo de pensar sobre este punto. La 
filosofía es la primitiva ciencia del uni¬ 
verso , y madre de toda virtud» 

Egid. No os hablo de esa : hablo sola¬ 
mente de la de-estos tiempos presen¬ 
tes... Reparad bien su rostro , y ve¬ 
réis que... alumbrando de cerca. 

Ojie. Ve o ama bella sombra , que se 
mirando con atención» 

aparta de na, rostro horrible. 
Egid. Pues bien : ese rostro es la hi¬ 

pocresía , que en el siglo presente ha 
tomado el disfraz de la filosofía. La 
verdad la descubre , y enseña á to¬ 
do el mundo baso su verdadero as¬ 
pecto. Esta es la que con falso sem¬ 
blante seduce los espíritus , los en¬ 
gaña y envenena. Es la maestra de 
los nuevos sistemas , y de los erro¬ 
res , la promotora de la falsa liber¬ 
tad , la corruptora de los corazones 
débiles , y en fin la peste de todas 
las naciones. ¡ Infeliz el) que la abri¬ 
ga ! bebe su muerte , y parece en sus 

manos. 
Ojie. Amigo , os felicito porque me ha¬ 

bíais de un modo que me sorprende. 
Egid. No, no, suspended vuestro juicio, 

y tened entendido que esta lección no 
es mia ; pero la tengo bien aprendida, 
y tanto me gusta que se me ha pasado 

al corazón y á el alma- 
Ojie. ¿Y de quién la habéis aprendido ? 

]£gid. De mi hermano. 
O fie. ¿ Qaé tenéis algún hermano ? 
Egid. Si señor , y es muy letrado. 
Ojie. ¿ Y dónde se halla ? 
Egid. Aquí en mi casa ; pero el pobre 

está ciego y muy. enfermizo. Los con¬ 

tinuos achaques le han desfigurado mu¬ 
cho , y no es sombra de lo que fué. 

Ojie. Tendría gusto de verle. 
Egid. Quando queráis : estoy, seguro que 

de su conversación os resultará una 

particular complacencia. 
Ofic. Volvamos á lo anterior de la ma» 

do# El Escultor 
teria : estas obras , y estas máxi 
honran vuestra profesión. < 

Egid• Los que profesamos este arte ser^( 
mos á la fábula y á la historia ; P 

¿por qué no hemos de hacer lo pr°* 
con la crítica y con la moral ? ' 

Ojie. Todos os deberian imitar- 
Egid. Si tal hiciesen , perecerían» ^ 

agrada en estos tiempos una VenuS. J 
civa , llena de defectos, que la 
obra de Miguel Angel manifesté0 

modestia y la gravedad. . 
Ofic. Muy bien. Viva el Señor Co'\ ^ 

Egid. ¿A dónde está? se vuelve d ^ 

Ojie. ¿ Quién ? 
Egid. El Señor Conde. ^ 
Ojie. No v Jí es un título que se 

escapado. ¡| 
Luisa baxa la escalera , se sienta 
último escalón, llorosa, y apoya la e_ 
sobre sus dos manos : el Oficial hace 

paro en ella y dice, j¡, 
¿ Quién es aquella jSven que SS--X 

sentado allí , al parecer muy aC°! * 

jada { . fíc'\ 
Egid. ¡ Pobrecita ! Ella también e> ( 

tima de las preocupaciones. 

Ojie. ¿Os pertenece? 
Egid. Es hija mia. 
Ojie. ¿Por qué se lamenta? 
Egid. Piensa en su situación, 

Ojia. Llamadla. 

Egid. Luisa , acércate : este 

de ea conocerte. 
Se levanta para venir, al tntsm? 

ve dOdchirdo y exclama. 
Luis, j Oh Dios mío 1 El es, el . 

corre d encontrarle' •$, 

Ofic. ? Con quién habla ? ¿ Qué -5 
esto? ..y 

Se presenta Ofic ardo. al foro >,* 

do , y envuelto en una mala 
corre á abrazar d Luisa. 
Odoard. ¡Ah querida Luisa ! 

íc abrazan- i 

Luis. ¡ Ah , mi Odoardo ! ¿tu .e l 
Odoard. Sí , yo soy ; que por ve 

Caba^ 

i tU$| 

precio todo peligro 
IlU5 

fir 



*10s también. 

¿Qu^ dice aquel hombre? ¿quién es? 
gtd; ¡Oh! ¡Si supierais!... este es el 
tunco escollo en que zozobra mi trau- 
quiadad , y no sé como superarle. 
Aquel es el marido de nú hija. 

fie. ¿Y por qué tal precaución? Amigo, 
fiaos dse mí. 

Egid. Vaya quando hayáis acabado, cura- 
pud con nosotros. 

Oduard. ¡Querido Padre! rifara en 

r\ , O el Oficial. 
jQué reo? ¿Vos aquí Señor? 

ce’ vos’ quien pocas horas ha- 

Odoard. El mismo , y no me avergüenzo 

Gfi q« me SOrPreudais en este estado. 

Q¿’ Í^ué siSuiflCa disfráz ? 
£atr *'Cou eludo la vigilancia de mis 

oradores, y la persecución de mi 

o/c.re ’ ° Por meJ’or decir.de un tirano. 

nieV^° dixisteis que deseabais hablar- 

¡Om - señor : y° impÍ°r0 vuestro 
O/ic. pir° ’ y el d* todos. 

Cl4rn UCS *a sucrte os es Propicia > de- 
6ioayf' a<iU* raisra0 quinto queráis. 
Ojie * n* ^ señor ! Estoy desesperado. 

qUé ? 
OfiCt Lq fta mi esposa. 

Odoar-d. A\‘ 
están an. atl<activo de su hermosura, 

,aSregados dós de virtuosa y -Afable. 
^c* Este Pi . 
Odoard. Q0nl^S*° honra á los dos! 

batida e* i,nperio mas cruel se me 

°A-íQuí ,Sca^ 
¥.c“ 0s lo ordena ? : 

Ofic. ..V, PWfe; 

ari'Y 
®fic% v 3 es m* culpa. , a on 4 ... r 

* 0 ■ . 
UuéntoVde^°Sasteis sin su consenti¬ 

os io«rd uT ¿ °s Parece P0ca ? 
pfcrü ’ íte carado: lo sé •, y lo cbnfiesb; 

ain 6 iuicü^ , seducida por níí 
mí f 1 CSte d'Sn0 padre engañado por 
ó ~’¿P°r qué deben ser condenados á 

Ur las angustias , los afanes , y 

y el Ciego. 19 
el daño? Yo imploro gracia para ellos, 
y no para mí. 

Ojie. Pues no participan... 

Odoard. ¡Ay señor ! El amor que todo 
lo supera me aconsejó mi traición, 

y la falaz idea de la posesión. Sin este 
recurso yo la perdía para siempre, y 

consideraba como rana virtud el araar- 

~a ’ y adquirirla como un tesoro... 
Vzc. Seguid, y si me contempláis digno... 

•gid. Lo diré yo, señor: un amante 

suele hacer digresiones. Yo , yo ha¬ 
blaré. 

Luis. No lo pintéis, querido padre , con 
colores... 

Egid. No , hija mía. Ya yo le perdo¬ 
né, y no seria capaz de... Sabed pues 

que yo no quería concederle mi hija, 
por ser la cósa que mas estimo, y 

porque estaba cierto que su padre no 
se hubiera dignado mezclar su san¬ 
gre con la alia. Sin embargo de este, 
quanto mas se aumentaban los obs¬ 
táculos , tanto mas se miraban como 

esposos.*. Un: momento desgraciado... 
eh... ya me entendéis , confirmó el 

fatal secreto. El uno quería matarse, 
la otra se moría de afan... Por fin 
se echáron á mis pies, y á los de 

un tío de él , hombre muy sábio, 

honestó , y sin preocupaciones , el 

que por menor mal , condescendió en 
que se desposáran , prometiendo su 
mediación para con el padre dé Odear- 
dp. De allí á corto tiempo el dicho 
tio murió^ repentinamente , y nos ha 
dexado en un mar de desolaciones , y 
'quebrantos. 

Ofice Engañar á un padre, siempre es un 
grave delito , y si ¿1 está sentido... 

Egid. 'Y bien si la cosa está hecha ¿ da- 
qué sirve ahora el perseguirnos ímpla^ 
cable mente i 

Ojie. ¿Y qué pretende vuestro padre ? 
Odoard. Separarnos. 

Ofic' .¿ Cómo ?,.. sin embargo de vuestra 
falta, el matrimonia eá váli,do. 

Odoard. Quieren separarnos , os lo re- 
C 2 pi- 



El Escultor, 
pito. El interés y la ambiciop se han 
unido para c'ometcr una violencia. 
Llaman á nuestro matrimonio con las 
odiosas voces de clandestino , contra¬ 
rio á las leyes , nulo , y digno de 

castigo. Por caridad pido la muerte 
ántes que la separación. 

Luis. Si me quiten á Odoardo , que me 
quiten la vida , pues sin él , no la es¬ 
timo. 

Egid. ¿Los oís? ¿No merecen compasión? 
Ojie. -En y.erdad que ; me. enternecen. 

¿ Quánto tiempo hace que estáis ca- 
, sados 

Luis. Uu año. 

Ojie. ¿ Y después de un año os quieren 
separar ? 

Egid. Señor,1 estamos, en un tiempo , en 
que se usan la fuerza , y las amenazas. 
Entretanto se le ha mandado á él no 
verla , baxo pena de cárcel , y á mi 
bija no admitirle en su casa , baxo la 
pena de u'na reclusión. Ambos se en¬ 
comiendan al cielo, á los ardides , á 
la fortuna para verse tal qual , y se 
aman cada vez mas, entre los peli¬ 
gros y desgracias. 

Ojie. No puedo persuadirme á que se use 
semejante violencia , y mucho ménos 
á que se apruebe. 

Egid. ¡Ay señor mió ! quién en el dia 
tiene mas dineros , tiene mas razón. 

Ojie. Eso no es verdad. ¿Quién es vues¬ 
tro padre ? á Odoard». 

Odoard. El Barón Naiman. 
Ojie. El Presidente de la... 

Odoard. El propio. 
Ojie. Quedo enterado. jY quál es la cau¬ 

sa fundamental de su- aversión á este 
enlace ? 

Egid. La falta de dote es la que mas le 
disgusta, y luego la falta de títulos. 

Ojie- Ah , ah... pero ese es pequeño obs¬ 
táculo. riéndose. 

Egid. Yo lo tengo por el mayor , é irre?- 
mediable. 

Ojie. Yo apuesto que vos, buen Egidio, 

en breve tiempo lograréis un Condado, 

Egid. Señor , ¿ y con qué arbitrio ? 
Ojie. Solamente con el de vuestro mérito 

Egid. Tan posible es eso , como h*ceC 
volar á ese grupo. s 

Ojie. Basta. Yo soy algo astrólogo > t 
no me desdigo... 

Egid. Pues esta vez , os aseguro ql,e ^ 
perdido el mérito vuestra astrologí*’ 

Ojie. Lo sentiría. 

Egid. En fin sea lo que quiera , dexe" 
mpslo en manos de la suerte. 

Ojie. Sí ; mas vale... Pero ahora 0S 

acuerdo que me habéis dicho que' 

y y° lo 

I dice• 

echaros á los pies del Emperador. 

d Odoardo. 
Odoard. Ellos solos pueden ser mi tew 

gio y consuelo. 
Ojie. ¿ Y qué pretendéis de él ? 

Odoard. Piedad, justicia, y compasio’1 
para mi infeliz esposa. 

Ojie. Eso es muy fácil. 
Egid. Vos todo lo facilitáis , 

creo muy difícil. 
O fie. Os compadezco. 

Lucia baxa por la escalera 
Luc. Señores , señores , noticia 

venid os ruego , asomaos á las ^ 
ñas , oiréis , y vereis todo... lo.** 

Egid. ¿ Qué sucede ? . 
Luc. Unos van , otros vienen.•• 11,1 

fiestas... mucho concurso de puebl°'‘' 
todas las ventanas y balcones ílumí^" 

das... ha venido.,. 

Egid. ¿ Quién ? 

Luc. El Emperador. . . 
Odoard. ¿Qué dices ? ¡Ah! quiera el ciel 

que su llegada termine mis disgustos» 

Egid. Esta es la ocasión de... 
Sale el Conde de Stembergb* 

Cond. Señor, quando gustéis marc» * 

podéis hacerlo , pues se ha ha^a 
arbitrio para complaceros. QÍ 

Egid. Señor Conde , es cierto lo que 11 
cuenta Lucía. 

Cond. ¿ De qué í 
Egid. Que ha llegado nuestro Soberan0* 

Cond. Así dicen. 
Ojie, Y vos señor Conde 5 qué decís • 



0nd> Podéis leer en mi frente mi res¬ 
puesta... conviene usar de cautela. 

“0etr. ¿Se sabe dónde se ha aposentado? 
^ond. Todos se dirigen á la casa de las 

postas. 

Odoar. ¡ Cómo se podría lograr la gra¬ 
cia de hablarle ? 

Cond. Suplicándoselo á este Caballero 
Oficial. 

Ofic. Yo haré quanto sea de mi parte. 

Egid. Vaya, Señor, si teneis medio ó 

arbitrio alguno , consolad á estos dos 
esposos. 

Q/ic. Ya he dicho que lo haré , y les 
prometo buen éxito. 

Egid, El cielo os bendiga. No puedo 

dexar de abrazaros. Lucía , anda, 
pronto , trae tres ó quatro vasos, 

nr vase Lucía,. 

LV * 1 *>ara ^ué • 
Quiero <lue echemos un trago 

fuñando por ia salud de nuestro 

Perd^0 y amabilísimo Emperador... 
¿o °.'laci m‘ Anqueza : hacednos este 

9r y sereis uno de los nuestros. 

Soler. * 
lUc ^ Cta con un axafe, y quatro vacos. 

Vúelvda ,Uno s*rvase a su gusto : yo 
qUe v° a la ventana á observar lo 

Lo dexa sobre un pe- 
£gid' ™ármol, y se va. 

cxa)° ahí. Primero el extran- 

gero. n dtstribuye el vino. 

para míeSpUCs Señor Conde ; este 

\ n v°sotros servios á vues¬ 

tro gusto a *rdo y Luisa. 

do Soberano **ue viva nuestro ama" 
toma el vaso y 

Lodos, v¡v ca^a uno ei st*y°' 
L'gid, V ** 

aya : ahora por favor , me di¬ 

réis . . baxo. 

ofíe, ¿T'é"sois vos ? 

Pcrado S°^ UU ^U6n am^° 

y1,;*.* A^»igo ? Mejor que mejor. Pues 
,v° á brindar por la salud del ami- 

60 Emperador! 

Ciego. a i 
Ofic. Lo aprecio. 

Egid. ¿ Amigo verdaderamente ? con lla¬ 

neza. 
Ofic. Sí , amigo , é íntimo. 
Egid. El júbilo me enagena. 
Ofic. Este vino es bueno. 

Egid. Es el mismo que dispierta y ani¬ 

ma mi imaginación para hacer a me¬ 
llas estatuas que os habéis dignado 
alabar... Perdonad , os repito , mi 
franqueza. 

Ofic. No importa. 

¿ Bebereis otro vasito ? 
Of ic. Basta. 

Egid., No olvidéis que me encomiendo 

á vuestra bondad : favoreced á estos 
infelices. 

Ofic. No dudéis de que están bien reco¬ 
mendados. 

Odoar. Protegednos con todo empeño. 
Ofic. Fiad de mí, y vivid tranquilos. 
Egid. ¡Mirad qué bueu Oficial! ¡El cielo 

nos lo ha enviado! 
Ofic. Señor Conde , me haréis el gusto 

de noticiar á quien debe conducirme, 
que marcharé dentro de dos horas. 

Cond. Deseo serviros. vase. 

Egid. | Dentro de dos horas marcháis í 
Y en tan corto tiempo... 

Ofic. No desconfiéis: en dos horas se ha¬ 

rá todo ; pero es preciso me cumpláis 
vuestra palabra. 

Egid. ¿ Quál ? 
Ofic, La de ver á vuestro hermano. 
Egid, Teneis razón : me había olvidado. 
Ofic. Pues vamos , señor Conde. 
Egid. ¿ Señor, si el Conde se fué ? 
Ofic. Ya lo sé. 

Egid. ¿ O me decís á mí ?... ¿ os queréis 
burlar ?... Conde un... vaya vaya. 

Ofic. Vamos , buen amigo , vamos. 
Egid. Hijos alegraos, toma el velón. La 

llegada del Soberano, y vuestra vi¬ 
sita me han infundido un espíritu... 
una alegría indecible. Animo , hijos. 
El cielo jamás abandona á los infe¬ 
lices. Tomad esa otra luz , y acom¬ 
pañemos á nuestro protector. 

AC- 



22 El Escultor 

ACTO QUARTO. 

Habitación de Fernando : aparece senta¬ 
do en situación de acabar de cenar , una 
mesa delante con luz , un plato vacío, 

y dos botellas , la una de vino, 
y la otra de agua. 

Fer.'Mi cena se acabó. Gracias doy al 
cielo , porque este dia también lo he 
pasado con tranquilidad , y sin remor¬ 
dimientos: Se levanta cotí 

alguna dificultad , pone la silla d un la¬ 
do de la mesa ,y se vuelve d sentar. 

vaya , esta noche me han dcxado solo. 
va buscando de una en otra faldriquera 
•alguna cosa y no bailándola , tienta so¬ 
bre la mesa , y dexa caer la luz : al 
mismo tiempo entra Lucía. 
Lúa ¿ Qué habéis hecho ? 
Fer. No lo sé: mis manos tropezáron 

en alguna cosa, y parece que se ha 

roto. 
Luc. Se ha caído el candelero* 
Fer. Ménos mal. El acaso ha sido mas 

juicioso que nosotros. 
Luc. ¿ Por qué ? 
Fer. Tú me pones luz. ¿ No consideras 

que es un beneficio superfiuo para un 
ciego?- ' 

Luc. Lo sé i pero la he puesto para co¬ 
modidad de los otros , y mía. 

Fer. Tu razón es aun mas poderosa que 

la mi» , y no me avergüenzo de con¬ 
fesarlo... Ella debe de estar por aquí. 

sigue buscando. 

Lite. ¿ Pero qué buscáis ? 
Fer. Mi caxa. 
Lucí Voy por luz.' recoge el cande¬ 

lero y se va. 
Fer. ¡A qué situación me veo reducido, 

Dios mió i... Soberbia humana, tú 
que en las prosperidades levantas tu 

cabeza al cielo , mira, mira tií pro¬ 
pia debilidad. Si la naturaleza te 
priva de uno de sus dones , te humilla 

á todos , y te reduce á mendigar su 

asistencia. 
Sale Lucia con luz» 

Luc. ¿ Adóude dexasteis la caxa ? 

Fer. La puse aquí encima. 
Luc. Pues aquí no está. 
Fer. Pero... y( 
Luc. Esperad. va d poner la lut s° 

la camoda , y ve la caxa« 
Aquí está sobre la comoda. , .. 

Fer. ¡ Ay de mí! He perdido la vlS 
y empiezo á perder la memoria. 

Luc. Tomad. le da la caxa. 
Fer. Quita de ahí esos enredos. 
Luc. Ya lo hago. lo quita todo» 

Fernando toma un polvo. 
¿ Habéis cenado con gusto ? 

Fer. Sí. 

Luc. Esa es buena señal. 1 

díxiste , abaxo ? 
Luc. Sí señor. 
Fer. ¿ Qué quiere ? 
Luc. Creo que quiere hacernos bi®11* A 
Fer. ¡ Ah ! ¡ Qué pocos son los ho*H¡^ 

que benefician á sus semejantes ! ^o' j 
Luc. Pues este tiene un ayre 

do que hechiza. Yo me estafé ^ 
Comer dos dias mirándole y oy^ y 

otros. Quahdo yo lo digo , lo 'sé 1 
bien , y podéis creerme. 

Fer■ Sí, hija , sí. , 
Luc. Si hubiera usted oido lo que dlXf| 

pero yo no atiendo tanto á suS F,| 

d® 
labras como al modo con 
pronuncia, y á los ademanes 

rostro... Quiero explicaros... ^ 
Fer. Vé, Lucía , ponlo todo en sd 

gar , que después rae lo explica^' ell, 
Luc. Teneis razón ; pero ay , que 

Hasta otra vez. vase llevándolo y 

Salen Egidio, el Oficial, Odoardo )' 
sa , lo mhmo que se entrdron en g 

terior acto. 
Egid. Buenas noches , hermano. ^ 
Fer. Dios te las dé muy buenas^» < 

dio. ¿ Has concluido tu trabajo •' ^ 

Egid. Aun no. Ha venido una P¿ 



y el 
118 á interrumpirle ; pero no me pe- 
sa. Regocíjate Fernando. 

Per’ 2 qué ? 
He hallado quien protegerá á mi 

pMja* 
*er- ¿ Es protector , ó protectora ? 
Egid. Protector. 
Fer. ¿ Viejo ó jóven ? 
Egid. Jóven. 
F<?r. ¿ De qué clase ? 

¿Sgií/. De la mas elevada. 

Fer. ¡ Ay de mí! suspira profundamente. 
Egid. ¿ Qué significa ese ay de mí ? 

Fer. Que no me gustan mucho esas ca¬ 
lidades. 

Egid. ¿ Por qué ? 

Ftr. lu hija es jóven y hermosa.... Quí¬ 

tala esos agregados, y veras como 
desaparece el protector. 

Explícate mejor. 

er‘ Entiéndeme , hermano , si quieres, 
yo bastante he dicho. 

hab^Ueu ancian° vos me injuriáis sin 
c er^° merecido : os suplico que me 

F-,j. .w®2cai$ primeramente. 

c * Fernando , esta vez se puede decir 

PS}. U v5rdad que has hablado á ciegas. 
lo ¿ ^stá aquí este Caballero , y no me 
St? has advertido ?... Qualquiera ;que 

he 'V Perflt>nad Señor , mi concepto: 
|es ahlado con los términos genera- 

cible S ^ exPerieilci« 5 y tendré inde- 
Egid. • *¡°mplaceucia en engañarme. 

u°mía ' pudieses verle... su fiso- 
Fer. i p„es aquellas que »o mienten. 

w*Mré,,es? 
duacion. Uar ’ Pero de aISuna Sra" 

Fer. • ¡yr¡i 
Cfic 2a ,r ■ Señor , dadme la mano. 

C;^uí b tenéis, 
devi S| picl° Perdonéis mi ligereza : os 
p.. e v° estimación , y recibo con 

Ofíc * °íCStra protección. 
* i Me parece sois amigo del nombre 

Fer C^ácter de los Militares ? 
• Mucho. Son las personas que en 

el día merecen mi estimación ; las de- 

me lastiman , y las compadezco. 

Ciego. 23 
Ofic. ¿ Por qué ? 

Fer. El verdadero Soldado es el depo¬ 
sitario del honor. Conserva la idea 
del buen órden , de una ciega obe¬ 
diencia , y de una cabal subordina-- 

clon. Nuestros letrados (luces falsas 
del siglo si son malos) disputan so¬ 
bre las leyes ; el soldado se conten¬ 
ta con saberlas: aquellos las exámi- 
nau con ua .espíritu inconsecuente; 
éste respeta sus secretos , y sé limita 

á obedecerlos: aquellos , en ’fín, se 
contradicen , y fomentan la discu¬ 
sión ; pero el soldado , siempre igual, 
mantiene la disciplina. 

Oftc. A la verdad que me arrebatáis la 
atención, y os conceptúo, según vues¬ 
tro discurso , mas grande de lo que 
pensaba. 

Egid. j Oh ! si él habla , oiréis al verda¬ 
dero Cicerón de Alemania. 

Ofic. Me parece muy viejo. 
Egid. Pues sin embargo es mas joven 

que yo. 

Ofic. ¿Como es dable? Vos estáis ro¬ 
busto , y él por lo contrario. 

Egid. .Es que yo -he trabajado coa el 
cuerpo , y él con el espíritu. 

Fer. Estas canas , y una anticipada se¬ 
nectud , son en el dia el premio del 

hombre estudioso. Mi buen padre ( de 
quien bendigo la memoria ) quiso dis¬ 
tinguirme. Deseaba tener en su fa¬ 
milia un bástago científico , y me tras¬ 
ladó del cincélá los libros. ¡Qué fa¬ 
tal gracia me hizo !... Estudié largo 
tiempo con aplicación , y esta ine 
hizo brillar entre los Letradas del si¬ 
glo : parecióme al principio que do¬ 
minaba mi ciencia sobre los secretos 
de la naturaleza ; pero me engañé... 
¡ah! quauto me cuesta el desengaño!... 
Dos partes de nuestra sabiduría son 
pura vanidad , y me moriré confesan¬ 
do ignorarlo todo. 

Ojie. ¿ Quánto tiempo hace que habéis 
perdido la vista ? 

Fer. Tres años. 
Ofic- 



H 
Ofic. ¿Y cómo soportáis vuestra desgracia? 
*er* Tranquilamente. Los disgustos que 

me ahorra , recompensan suficiente- 
mente los bienes de que me priva. 

Qfic.¿ Qué disgustos os ahorra vuestra 
falta de vista ? 

Fer. Qid : sino disfruto el espectáculo 
luminoso de la naturaleza, tampoco 
veo los desórdenes que la degradan, 
los tintes artificiosos de los hombres 
que la transforman , los rendimientos 
aduladores , las caricias mentidas , la 
falsa risa , las asechanzas, el engaño 
con máscara de verdad , y en fin... 
los delitos. 

Egid. ¿ Qué tal í Respondedle si podéis. 

al Oficial. 
Ojie. Ciertamente que es un hombre 

grande. 

Egid. ¡ Oh ! bien lo sé yo : no le cam¬ 
biarla por todo el ero que tiene en 
sus erarios el Emperador. 

Ofic. (apte) Quanto nías le miro, me pa¬ 
rece que no me es nueva su fisono¬ 
mía. (á Fern) Es preciso que os haya 
visto en alguna otra parte j porque... 

Fer. Es probable, si habéis vivido en 
Viena. 

Ofic. Es mi patria. 

Fer. Pues allí me habréis visto , en 
A donde he sido por espacio de doce 

años, Catedrático del derecho natu¬ 
ral en la Imperial Universidad 

El Escultor, 

Ofic• No era imposible engañarme. ¿ Ha¬ 
ce mucho tiempo que faltáis de ¿allí ? 

Fer. Unos tres años. 
Ojie. Vuestra enfermedad... 

l*er. Si señor... ella fué la que terminó 
mi carrera. 

Ofic. ¿ Os habrán destinado una decen¬ 
te pensión. 

Fer. Muy corta.' 
Ojie, ¿ Cómo ? 

Fer. Jamás faltan espíritus envidiosos, 
enemigos de su próximo que hacen 
alarde de limitar la generosidad de 
los Soberanos. 

Ojie. Asegurada que el Emperador na- 

bueí 

¿Con qué fundamento? 
Os doy el feliz aviso de que 
_ , J . . . í'n\ 

da sabe de eso. 

Fer. Así lo creo ; pero vos sois 
testigo de mi estado , y riquezas* ^ 

Ofic. Consolaos , pues estáis próxi^3 
á mejorarle. 

Fer. 
Ofic. __ _ ___ 

Emperador os ha nombrado su 
sejero. todos se conmueven’ 

Fer. ¿A mí ?... De quándo acá ? 
Ofc. Basta lo dicho. Lo restante eS 1 

arcano ; pero durará poco. ^ 
Egid. (apte.) Yo no lo entiendo... Este 

ballero va distribuyendo empleos* - 
títulos con una facilidad... A i 
Conde, á Fernando Consejero... z,í 
negocio es este ?... Yo nada ent^1 
do de estas cosas. 

Ofic. ? Qué discurrís ? á 
Egid. En los empleos que habéis di 

á mi hermano, y á mí. 
Ofic. Tiempo os queda para ello, riéndot1' 
Fer. Vuestras últimas expresiones* •• ri 

gocijado. pero no , haré cuenta 

no haberlas oído... Hablemos de ot 
cosa ¿ Dónde está mi Luisa ? 

Egid. Aquí la teneis. ^ 
Fer. f Mi estimada sobrina, na^a 

dices? 

Luis. No quería estorbar tan bella c° 
versación. . 

Fer. ¿ Y no se ha visto á Odoardo eS 

¿ Quién es este í , 
ro querido Odoardo j Odoar. Es vuestro 

os venera y estima os venera y estima. < „ ./ 
Fer. Abrázame, hijo mió. La iujlJÍ¡r 

cia te persigue : pero el cielo te ^0. 
dará, y será el apoyo de 
briua. „ 

Egid. Este Caballero Oficial se h3 
peñado en presentarles al En>Pe 
dor, y á mí también. . ¿ 

Fer. ¡ Ah ! si no hubiese quedado c‘e~¡ 

muchas veces he tenido la ide3 
correr á sus augustos pies. . 

Ofc. El os hubiera acogido con 
manidad , y habéis hecho mal ^ 

qLiÉ? 



y el 
<5Ue ciego , de no hacerlo* 

drá '^ué,buea l>ríncipe ! ¿Si manten- 

¿ srw* **■ **. 
Sí, sí : dicen que es siempre lo 

mismo ; mas vos bien le habréis co¬ 
nocido. 

Fm,. ¿Si le conozco ? I.e he besado tan. 

rr; oirtrdaba 
a^beueficencia’,^1^1:^ 

doso Cp‘l t0d0s’ compasivo , honda- 

acudía E e“ am,g° de sus vasallos: 

ce^; C0^;pW7iat0d“ las- 
Ios pobres'* v •"í?'?” P°r reñ'an> 
los n- e > ^ os' duert«en trauqui- 

«guffi? hn’Pe,’at,oi- «fe pac su 
halU, ’ PUCS que e“ todas pactes se 

Yt 

cion Sí man° ’ UO su?Pendas tu narra- 
^bhrqUeT, cai'sa'-.mucho; deley te oir 
^ubie,. 3S1 I6,1 Soberauoij ¡ si al ménos 
u* Vela( teilldo la dicha de verle algu- 

J • 
de St e acuerdó y. como si fuera ahora, 

.té aJS adeu,ancs > de su rostro , y has- 

\id, pSU niodo de Hablar, 
por ’ Hermano , su persona; 

este SeñaSO ( COmo rae lo ©frecido) 
fc, niedi0 de°f me presenta , conocerle en 

*'e*'n- Escu ,a turba de sus cortesanos. 
P°drás !”lla su retrato ; por él creo 
capte. “©cede sin temor de equivo- 

^eri: zL 

rIar estatura f°rmado > y d© una regu- 

ahora eso. 
ni°s de í3Ue I 0s disguste el que hable- 
*e por j i0 amo. Escúchame : vis- 

tUllifcr,íleU guiar de Soldado , y su 
te qtíaudn pleh'rido es í (especialmen- 
divi;;a ^ , vraja ) de color blanco , y 

£*íl*ent0. 6 eSte * que eá el de su HLegi- 

io 'trae este Oficial. 

ll“ btiv ' • Ua rosí:ro placentero , lleva 
ynado sencillo , los ojos color de 

CiCgO. as 

cíelo , pero muy vivos , las cejas ne- 

gras qué le hermosean , las raexillas 
redolidas, y de buen color , el labio 
iiiferior.uuípoquito grueso, y so¿resa- 
Js del superior. 

Egid. Hasta ahora, las- mismas señas tie- 

jie este Caballero. 

vi ^á^artá') La inocencia de estas 
© n es , va á descubrirme sin poderlo 
remediar. 

"Fe, n. Entérate bien de estas dos señas, 

que te le darán á conocer eutre mil. 

Iiene un luuarcito debaxo del ojo iz- 
quierdo^, que ie da mucha gracia. 

agidlo mira atentamente al Oficial : y 

este Con disimulo se cubre , como por 
acaso , la cara con un pañuelo. 

liene en la barba una señal que le hizo 
una bala de mosquete. 

Vuelve Egidio d examinar al Oficial 
el que finge distraerse dando algunos 
pasos á otra parte. 

Egtd. ¡Hermano mió ! muy exaltado. 
b ern. ¿Qué es ? 

Egid. ¿Me has dicho verdad f. 

Fern. ¿Por qi(é tal pregunta? 

Egldl°™ra f °fieial *As*pttes á Luisa, 
y a Odoardo , los que se bailan con- 

jusos: Egtdio hace ademan de hablar, 
pero no puede , y después dice. 

‘í1151110* ó yo sueño. 
Odaard.: Lm$a . I como admirados y 
Luis. ¡Odoardo J j suspensos. 
Odoara. ¿ Has visto el lunar ? 

Luis Y aquel labio*., aquellos ojos.. 
¡ahí... todo , todo confronta. 

Fern. ¿De qué procede este improviso si¬ 
lencio... No hay nadie aquí que hable' 

Odoard. Aquel cubrirse la cara... d Luis. 
Luis. ¡Ah ! yo palpito , y toda tiemblo! * 
O fie. Ya es tiempo que os evite la moles- 

t a. Amigos mips , á Dios. 
Fern. ¿ Qué os vais ? 
Ojie. Sí, 

Fern. Id en buena hora. 

OdoatJo y Luisa como temerosos hacen 
una cortesía. 

Ojie, ¿Vosotros nada me decís? d ellos 

Luis. " 



2,6 
Luis• Señor... 
Odoard. Nosotros , ¿qué podemos deci¬ 

ros ? interpretad nuestro silencio. 
Ojie. ¿ Quién lo diría ? Su suspensión ap. 

fomenta la mia, veo claramente su 
confusión , y no sé resolverme. 

Sais Lucía con dos ninos, que son los hi¬ 
jos de la Condesa, vestidos de Oficiales. 

Luc. Señor , aquí teneis dos Oficialitos 
al Emperador. 

que instan por hablaros. 
Ofic. ¿ Quién son ? ¿Qué quieren ? 
Luc. Preguntadlos , que ellos os infor¬ 

marán. 
Ofic. Acercaos, á los ninos que se acercan. 
Luc. ¡ Qué bello garbo! ¡ qué hermosos 

soldaditos!... qué ayre! qué fisonomía! 
me excitan la gana de darles mil besos. 

Ofic. ¿ Quién sois , niños ? 
i.o Dos fieles servidores vuestros. 
Ofic. ¿ Qué pretendéis i 
2.° Conocer el amigo de nuestro buen 

padre , y aprender de su labio á imi¬ 
tarle. 

Ofic. ¿Quién fué vuestro padre ? 
i*° Ef Mayor Walsingher, 
Ofic. Sois vosotros aquéllos... pero ¿ có¬ 

mo aquí?.'.. Han venido solos estos 
muchachos ? d Lucia. 

Luc. No, Señor: está su Madre allá fuera. 
Ofic. Que entre. 
Luc. Al instante. vase. 
Los dos ninos van d la puerta , se ponen 

cada uno d su lado , desembaynan las 
espadasse cubren , y ponen como de 
centinela. 

Ofic. Y ahora , ¿qué hacéis ? 
2.0 La centinela al amigo de nuestro 

Padre. 
Ofic. ¡Qué amables criaturas! ¡Quánto me 

gusta esta sorpresa ! 
Egid. Cada ver. me encuentro mas con¬ 

fuso. Tan inmoble me he quedado co¬ 
mo ñus estatuas, y no acierto á hablar 
una palabra. 

Salen la Condesa , y el Conde• 
Ofic. 5 Vos aquí , Señora ? 
Condes. Suplicóos, perdonéis mi libertad. 

El Escultor, 
Ofic i ¿ Temíais acasó que hie olvidar 

mi promesa ? _ £ 
Condes. Ya sé que vos no podéis fa11 

vuestra palabra. 
Ofic. Pues porque... ^ 
Condes. He querido sorprenderos, y 

infestaros mis respetos. 
va d humillarse , pero la 

Ofic. Esto no os pertenece como pa ^ 
Condes. En este caso mi humillado11 

salza mi decoro. . j6. 
Ofic. ¿ Conde , habéis publicado m1 

creto ? haxo. 
Conde. Creo que ella lo ha penetrad0^ 
Ofic. ¿Quién os dixo que yo estaba 

d la Condesa. . 
Condes. Vos mismo, lo dixisteis W 

poco. , Ae\ 
Ofic. Es verdad. ¿Esos son los hijos 

Mayor Walsingher y vuestros ? , 

Condes. Nacidos, y dedicados á serví 
si los admitís. 

Ofic. ¿ Servirme á mí ? ¿0 
Condes. Perdonad si se rae ha escap , 

esta palabra ; pues... mi... confus»®^ ] 
Ofic- No , no : habéis dicho bien : <t> se 

y en bt1 cev*5 servirán al Emperador 
igualarán á su padre. 

Condes. ¡Ah, hijos míos! mir 
Egid. Vaya aquí no- cabe duda 

°na. aparte. 
Odoard. i Comprendes algo Luisa • * 
Luis- Mi agitado corazón no me Per 

atender á nada. . 1 
Fern. Hermano. tentando. 
Eeid. Dexame. . jeCitf 
Fern. jQné es esto ? ¿Qué quie.ve¿¡0, 
Ofic óP<-r qué esa confusión , y su 

’ á Odoard o-i Egidio.» y Luis* 
luis. Señor... temblando. 
Ofic. ¿ Tembláis ? . . Jo> 
Luis. No Señor... disimuU ^ 

, ¡Dios mió ! ¿Qué es esto i W 
Of;c. Hablad. 
Condes. Si no temiera ofenderos. 

candóse sumisa. 
Ofic. Proseguid. . . ic' 
Condes. ¡ Ah! no : vos sois buen 



. y 
clemente a y no nos negareis la gracia 
ele besaros la mano. 

y yo, Señor, y yo... Aquí teneis 
también á mis hijos... 
Odoardo y Luisa. Todos llorando, 

fern. j Qué es esto? Ahora caygo en 
f sospecha. 
tifie. • Qué lágrimas son esas í 
Lgid. De ternura. 
Pfic. ¿ Pero por qué ? 

Condes. Concedednos el jubilo de pro¬ 
nunciar vuestro glorioso nombre sin 
temor de disgustaros. 

Bgid. ¡ Ah Señor ! dignaos, de que nos 

: echemos á vuestros pies. Estas lágri- 

se arrodillan. 
«tas,., nuestro corazón os ha recono¬ 
cido. 

'/¿c\ j Ah ! sí , lo merecéis , y yo he 
Asistido demasiado. 

ll.des' ( Justo Cielo! 

Odo'* * N«estro Padre ! 
Egi¿'d' i Nuestro Soberano ! 
Fer^ i Wicto y glorioso Emperador ! 

i Dios !... Hijos míos, ayudad- 
j.q *’* yo también , yo también... quie- 

cesar sus invictos pies, y después 

contento. 

Cfic ec^a á sus pies d tiento. 

ba'st aSta * am*Sos mÍGS » enternecido. 
can i \ VlJestras dulces lágrimas arran- 
Aquias m\as*** levantaos ; abrazadme... 
am' tene^s á vuestro padre , vuestro 

^e»*n. defensor. 
á ta» W° t0nceda larga y feliz vida 

%gid. Que Padi'e. 

días de nu'éstr* pt>sible » 1103 qilite los 
dirlos á i, 3 exístencia , para aña- 

°/^- Esto •VUestra* 
penetrad Í‘ern°s > y sinceros votos me 
ma el Corazon » y alegran mi al- 
ci0n I r Tte los vivas , y aclama- 

t°>io' toda una población. Aquí ¡ 1), L,es ca:idor , pureza , y verdad... 
Sad C^OSos los momentos que he pa- 

deb° C!1 Vuestra compañía ! Yo los 

Vul° á la vauidad de linas alraas 
UIgares amigas de la ignorancia r y 
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de la propia fortuna... Aquí , aquí re¬ 
siden , como en su asiento ,-los senti¬ 

mientos generosos , y llenos de vir¬ 
tud... jamas, jamas apartaré de mí 

memoria estos preciosos instantes» 

Sale Lucía. 
Luc. Señor, dos que llevan el mismo 

uniforme que vos , os buscan ; ademas 

casi toda'la nobleza del Pueblo desea 
entrar aquí dentro. 

Ofic. ¿ Por qué ? 

Luc. Por ver al Emperador... Dicen que 

está aquí... ¡ Qué locura ! 
Luis. ¡ Ah ! ¡ Lucía ! 

Luc. Los mas nobles, el Señor Presi¬ 
dente , padre de Odoardo, los Barones 
Wolfeu , y Splin , las dos Baronesas 
de Stolen , y la... no me acuerdo; 
el Caballero... vos sabréis como se 
llaman , y otros muchos , han- enera¬ 
do en el Taller donde están los mar¬ 
moles , y estatuas, y piden penniso 
para presentarse. 

Ofic. ¿El Presidente? ¿ Las Baronesas ? 
Los veré de buena gana : que entren. 

Lucía se distrae. 
Egid. ¿ Lo has oidó ? 

Luc. Si señor. vase. 

Ofic. ¿ Lo creereis , amigos ? Ellos me 
consideraron indigno de su compañía... 
este sencillo vestido no les persuadió. 

Fern. ¡Oh! á la verdad mas ciegos1 que 
yo... Vos que con sola una mirada los 
hubierais oprimido... 

Ofic. Yo me rio , y los compadezco. 
Condes. Ya llegan. 
Ofic. Ellos son. 
Salen las Baronesas de Stolen, y Wiltz, 

los Barones IVolfen , y Splin , el Ca¬ 
ballero Brom , y el Presidente. 

IVolf. Servidor de vms. 
Brom. ¿ Quién es el amo de casa ? 
Egid. ¿ Qué se os ofrece ? 
IViltz. Aquí está también aquel Oficial. 
Stol. El por todas partes se mete , si lo 

hubiera sabido , no hubiera venido. 
Brom. Mirad ahí á la Condesa ; hasta 

d las Baronesas. 
aquí. 
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aquí ha venido á buscar su nuevo ena¬ 
morado. 

Egtd. ¿A quién buscan vms. , Señores 
míos f. 

Pres. Al Emperador. 

Eg’d. ¿Os parece; Señores , que sea este 
parage para buscarle ? 

Pres. Eso mismo decía yo. El no hu- 

jera preferido un artífice á la no¬ 
bleza. 

Stol. ■ Qué simpleza la del que dixo que 

aquí se hallaba ! Nos ha hecho andar 
de Palacio á la casa de postas , de esta 

vaya- vaya... ¡ignorantes! 
yvtltz. Apuesto yo que el Emperador ni 

tampoco sueña el venir á este país, no 
obstante las voces que se han divul¬ 
gado. 

0//c. ¿ Y qué pretenden vms. de-él ? 
Pres. Es de nuestra obligación el cum¬ 

plimentarle , y ofrecerle nuestra servi¬ 
dumbre, la que es preciso que acepte, 
respecto á que somos los primeros 
perkouages de la Ciudad. 

Ofie.. \ o discurro que apénas son vms. 
los últimos, 

Pres. ¿Qué decís i 

Odoard. ( aparte■ ) Si al menos tuviese 
arbitrio para avisar á mi padre. 

Pres. Respondedme vos. á Egidio. ¿Es 
verdad , ó no , que el Emperador ha 
entrado en esta casa f. 

Egid. Yo no he visto sino á este Caba¬ 
llero Oficial. 

Oftc. Obscuro , sin Títulos , é indigno 

de vuestra sociedad , y tal. vez de 
vuestra vista. 

Stol. Somos nosotros inas locos en es¬ 
cucharos. 

Oftc. Así es. 

Stol. Vámonos. 

Pres. Vamos..1. ¿ pero qué veo ?,.. 

ve d su hijo. 
Odoard. ¡ Ah padre mió! Aquí teneis á 

vuestros pies... 

Prqs. Indigno , y ¿te atreves contra mis 
órdenes á freqüentar esta casa indig¬ 
na , pues sus moradores te han seiuci- 

El Escultor, 
do ?... fe arrepentirás. ^aCt ^ 
parte. 

Odoard. Deteneos. 

Pres. ¿Cómo detenerme ? Acudit*e 
Tribunales , imploraré su socorr01 
alcanzaré para tí una dilatada TPrlSl 
y una reclusión para ella. 

Oftc. Los Tribunales bien informó05 
os escucharán. 

Pres. ¿ Por qué ? 

Ofic. Porque ellos están legitimé1’ 
casados , y no obran injustanieiÓ 

Pres. Su matrimonio es nulo , y 
nal. Estos viles plebeyos-han 
do á mi hijo. 

Ofic. No son capaces de tal baXeíí, 
■ ¿Plebeyos ¿Qué nombres dai3 * l 
gentes virtuosas ? Un excelente 
tor , que con sus obras hace 
á su Patria , y un Letrado , «o s“ 
plebeyos, como decís , y pueden 

cerosamente unirse con una 
que es noble de dos dias acá. j 

Pres. Vos aquí nada teneis que ver- 
sé lo que debo hacer co« esta3 & 

tes. rní 
Emp. ¿Y qué haréis , hombre _ Q 

serable y Vergonzoso?.Escuchad^’t¡ 
hablo eu nombre del Emperad°r' \e 
sabedor de este matrimonio 
aprueba. Si la virtud no basta á f 
facer á quien no tiene alguna » s\ 
necesasio igualar una nobleza. coiflp* 
da por un padre Tahonero , sabed <f 

ella es hija del Conde Egidio , Co¿ 

por mérito , y no por imposta 

y Sobrina de un Consejero de |ir 
¿Basta esto para acallar vuestr0 

güilo ? u0< 
Pres. ¿Pero de quáuda acá obtieitf*1 

esos Titdlos ?; jj, 

Emp. Desde.que habéis desmereció 
vuestros. 

Pres. Pero, Señor Oficial... . ¡ 
Emp. Callad , y no me oblíg0^ 

que hable mas... Amigos míos 
d los Esposos , Padre , y T‘°' 

solaos. Si veis, premiada vuestra 



y el Ciego, 
ttld-á ella sola lo.debeis. Ya es tiempo Atol, ¿ El Emperador ? ] 
qhe nos separemos... Acordaos que Fres, ¡ El Emperador ! 
aquí dexo unos amrgós: y estad se- rjr7-'— * - 1 
gtiros que en todas ocasiones teaeis 
en rní uno que os estima. 

Condes. ¡ Ah Señor ! 
Egid. ¡Nuestra gratitud!... 
Emp. quedaos , y callad. . Al salir 

el Emperador los niños le saludan 
con las espadas. 

¿Y estos señoritos, quedarán olvida¬ 

dos ? A Dios, Teniente : al menor, á 

Dios Capitán... al mayor. Y vosotros, 

Caballeros y Barones recibid un com- 

severo. 
pasivo recuerdo : olvidad el orgullo, 

y respetad á todos. Y tened euteudi- 
que el hombre que defiende á la 

Patria , merece el aprecio de todos . y 

Que la primitiva , y verdadera nobleza 

e>tá apoyada en la virtud. vase. 

t0}' ^0 quedo admirada, y nada entien- 
® estos discursos. 

?J’ Hemos tolerado una severa repre- 
fusión sin responderle una palabra. 

°nd. Mejor para vosotros. 
des. Dad gracias al cielo. 

■ * ¿ pero quién es este Oficial ? 
ondes. . y ai'm no je habéis conocido ? 

Stol ’ ^uere*s sa^er^° • 

Prpard' i ^ padre mió ! 

°*rd. Es el 

Todos á ttn 
j* tiempo, admi¬ 

rados. 

mismo Emperador. 

Wiltz. ¡ Ay de mí ! 

Wolf. i Justo cielo ! 
Brom. ¡ Es, posible ! j 
Splin. ¡ Cómo ! J 

Egid• El mismo en persona. Vean vrasr. 
ahora si. ha preferido la morada de un 
infeliz Artista , al palacio de la nías 
distinguida nobleza. 

Pres. ¡Áh ingrato hijo ! Tú me has per¬ 

dido. 

Odoard. Padre , rae era imposible el de¬ 
ciros ni una sola palabra. 

Stol. Estamos perdidos... • Qué hare¬ 
mos?... huyamos... 

Cond. Deteneos: si admitís un consejo 

saludable , él solo os puede sacar de 

vuestra confusión : os le propongo co¬ 
mo amigo. Este caso no os injuria: 

tiene un tanto quanto de ridículo^ 
pero nada de culpa. Pedid perdón 
postrándoos á tan generoso Príncipe, 
que estoy seguro de que os perdonará, 

y todo finalizará en páz... Pero si sois 

pi udentes , sacad de lo que os ha pasa¬ 

do toda la posible, utilidad. Aprended 
á ser cautos en lo sucesivo , bondado¬ 
sos , y no altaneros : políticos con los 

iguales , humanos con los inferiores , y 

dóciles con todos. ¿Habéis oidojo que 

dixo el Emperador ? Estas son las vir¬ 
tudes que distinguen , y forman el ca¬ 
rácter de la verdadera nobleza. 

F I N. 

5? dallara esta con un surtido de Comedias antiguas y modernas, Trage- 
Saynetes y Entremeses, en la Librería de Cuesta, adíe de Correos9 

wnte dU Parte, y en su puesto, Gradas de San Felipe el Real. 
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